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ACTAS D É L A S CORTES^ 

SESIÓN DBÍ. 1 9 DE AGOSTO. 

Mayorazgos. 

iS ú nos hemos projpuestq en este Periódico, 
como ya ha podido verse, dar una historia 
seguida de las sesiones del Congreso, por 
que ademas de los diarios de Cortes, en los 
Cuales está consignado en toda su estension 
cuanto se ha hecho y dicho en cada dia, la 
Gaceta cM gobierno y otros papeles antici­
pan un 'tireve compendio de lo actuado en 
cada sesión'. Nuestro objeto es topar las cues­
tiones generales que en ellas se ventilan, para 
corroborar con nuevas reflexiones aquella 
O'pihion que nos parece mas fundada, y com­
batir alguna vez, si lo creyésemos útil, la 
que adoptada por las Cortes pudiera acaso 
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producir resoluciones nienos acertadas. Afor­
tunadamente hasta ahora no hemos tenido 
sino ocasiones de elogiar las que se han 
tomado; y hoy la tenemos también de apro-
Lar altatnenle la ley que la comisión de le­
gislación propuso el día 19 para la abolición 
de los mayorazgos, vínculos, íideicajmisos , 
patronatos y cualquiera otra especie de fun­
daciones en ¿i^nes raices y estables., y Ja pro­
hibición de hacerlas en adelante. 

El erudito y juicioso informe de la comi­
sión leido por el señor Calatrava nada deja 
que desear en la materia. En él se demues­
tran los perjuicios que la institución feudal 
de los mayorazgos ha causado á las naciones 
modernas que la adoptaron eij siglos menos 
cultos,' se hace ver que la amortización civil 
y eclesiástica es una de las principales causas 
de la miseria en que híi i^^^fio por ^spacip 
de tantos años, y en qu^ tpdavia. está por 
desgracia nuestra España, á pesar de las 
naturales riquezas de su feracísiniP suelo; 
se citan los decretos dados por varios de.sus 
antiguos reyes para impedir la acumulación 
de bienes en mapos de algunos pocos hom­
bres poderosos, permitiendp su venta, y 
varias leyes promulgadas sobre la materia 
por las Cortes en los siglos anteriores; se 



3-̂ 3 
recuerdan las precaoeiones tomadas por ^ 
ganos de los antigaos y mas céliebres l«gM-
ladorea para asegurar la igual'iPepaTti<ñon de 
la herencia paterna entre todos los hijos, y 
facilitar por este medio la posible igualdad 
de las riquezasentrelos ciudadanos; se alega 
la respetable autoridad de Montesquieu y fai 
del inmortal Jofrellanos en so, Informe sobre 
la Ley agraria, juntamentecojn.lo expuesto 
por la sala de Corte en informe dado sobre 
el particular en el último reynatdo^ y se re­
fiere elorigeñ de la amortissaeion eclesiástica, 
debida en gran parte en los. reyraos de Cas­
tilla á la poco ilustrada piedad de: los piue-
hlos^ que afligidos de una terrible y desh 
tructora ^»idsmia hicieron donación de sus 
bienes á las iglesias y santuarios como eso 
espiacion de sus pecados. Nada de muevo 
podremos nosotros añadir á tan fundado 
dictamen ; pero para ilustración de los que 
no le hayan leido, ó no hayan comprendido 
toda la fuerza de algunas ds las razones ale­
gadas ; extenderemos y procuráremos es­
forzar los argumentos, que nos parecen ca­
pitales y deckÍTos, para prpbar Iq injusto, 
to antieoonómíco y aijtipolítico de la» vin­
culaciones. 

Se ha dicho y repetido nmchás ^teeeí , y 
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siempre será bueno recordarlo, que ningu­
na ley contraria á la justicia natural y Í pri­
mitiva, y-á los derechos que da al hombre 
su rhisma naturaleza ,• puede ser buena ni 
Útil, por mas que se quiera cohonestarla', 
con especiosos pretextos:; y,: este es precisa­
mente el ¡raso de las vinculaciones. ¿̂  Qué 
ley podrá: ̂ citarse mas contra'riia á los prin­
cipio» eter'nos de la justicia que aquella que 
traspasa entera la herencia paterna á las ma-

j nos del primogénito , é impone á los demás 
hermanos la terrible pena de la deshereda­
ción , sin que iculpa alguna suya les haya 
hecho merecedores de semejante castigo 7 
Para piivar á un hijo de la porción de bie­
nes libres que pueda corresponderle al fa­
llecimiento de sus padres, es menester que 
por su depravada conducta , por criminal 
desobediencia á la voluntad paterna , ó por 
delitos infamantes, haya obligado al mismo 
que le dio el ser á que convierta en abor­
recimiento el amor que la naturaleza ins­
pira á todos los padres : y aun en este caso 
las leyes toman todas las precauciones ne­
cesarias para que no sea el capricho y la 
debilidad . de un viejo decrépito, ó ei odio 
de una madrastra. Y sin embargo cuando 
se trata de bienes vinculados , es decir , dc 
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aquellos que la decisión arbitraria de Oh as­
cendiente , apoyada en una ley inhumana y 
barbara, delaró transmisible á los primo­
génitos exclusivamente; los segundos, ter­
ceros y demás quedan desheredados de he­
cho , aun cundo sean inocentes, virtuosos 
y obedientes á sus padres. Por otra parte 
¿ puede darse injusticia mas clara y mas 
atroz, que la de que el hijo mayor esté na­
dando en la opulencia , y sus hermanos re­
ducidos, á mendigar ó atenidos á lo que el 
mayorazgo les quiera alargar coh mano tal 
vez desdeñosa para subsistir pobremente /̂  
Hijos de un mismo padre é iguales por la 
naturaleza, ¿ por qué esteblece entre ellos 
la ley desigualdad tan monstruosa ? £1 pi<ê  
texto de que por este media se conserva y> 
transmite á la posteridad el lustre y espleii* 
dor de aquellas familias, cuyos individuos 
hicieron en otro tiempo eminentes servicios 
á la patria , nunca podrá legitimar la vio­
lación de los derechos naturales , aun etzan* 
do en efecto se lograse con ella el ñiv f «é 
se propusieron los que instituyeron los ir-a* 
yorazgos. ¿ Que será, pues , si como 1) ha 
demostrado la comisión, lejos de que las 
vinculaciones sirvan para pei^etuar noin-
bres ilustres, son ellas cavalmente las que. 
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coombtíyen á que se extingan sias píonto 
<íe la que prosaetia el curso natural de lafs 
eá»éks ? Los faadádorcs de mayorazgos , 
se ha dicho con mucha -verdad en el dic* 
ta^en de la comisión , son los tfue han en-
ocvutrado el nredio seguro de exterminar 
ha^t» los nombres de los antiguos héroes 
y ruernas varones ilustres que hicieron en 
su tieaspo señalados servicios á.su patria , 
no perraitiende en cierto modo casarse niás 
que al solo hijo mayor con exclusión de lóá 
otros. Pm" que si estbs mueren célibes , y el 
prúmogénitb «o deja aRoceéion , como pue­
de stícedei- y sticede muchas veces , en cual­
quiera de las gaiieraciones que esto se veri­
fique ; la vtBculaciGna pasa á personas de 
otro a p d ^ o y y;.el nombre célebre en la 
histbría-vaá'confundirse con el de otm 
S»mtiia!'míaxaA^ con la prknera por vítiw 
c«dos mamm^túiales. Asi hemos visto en 
nuestros dias desaparecer los nombres fiá­
rnosos de los duques de Arcos, Medina-
^ o a i á iy otros para ocultarse bajo los dé 
AJba .ŷ  Viílafcanca , que á su vez iran UÍÍ 
día á sepultarse en una familia tal vez os­
cura en «Me oiomento mismo: 

Jlas aun etunido las vinculaciones no 
fuesen tan injustas por su «aturalez», siem* 



pre deberían abolirse por los perjuicios que 
acarrean , siendo como son causa de que 
los bienes vinculados no produzcan todo lo 
que producÍTÍan si fuesen de libre circula­
ción. Es un hecho notorio que cualquiera-
puede haber observado por sí mismo, que 
las haciendas amayorazgadas nunca son la­
bradas y cultivadas con tanto esmero como 
las que están libres, y que los edificios ur­
banos , á excepción acaso del que habita el 
poseedor , están generalmente descuidados. 
Y la razón es muy obvia. El hombre que 
no es mas que simple usufructuario de tuia. 
finca trata de emplear en su comodidad y en 
sns placeres todo lo que ella produce, y no 
quiere, generalmente hablando, separar una 
parte de la renta para mejorarla y hacerla 
mas productiva; por que no pudiendo dis­
poner del capital , le es muy indiferente 
dejar este al sucesor , tal cual él le recibió 
de su antecesor inmediato : le basta no me-
noscavarle para no ver disminuidas sus 
rentas durante el tiempo que la naturaleza 
le permita disfrutarlas. Esto es lo que debe 
suceder, y lo que realmente sucede con los 
bienes vinculados, ó amortizados de cual­
quiera manera que sea : y apenas habrá 
petsona que no haya notado en nuestras 
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campiñas y poblaciones qué al preguntar por 
el dueño de alguna heredad mal cuidada , 
ó de una casa ruinosa, casi siempre lia oido 
por respuesta que una y otra pertenepen á 
una capellanía ó fundación piadosa , ó son 
de algún mayorazgo. Otra cosa;serian si 
fuesen libres, y si el propietario supiese que 
cultivando'bien aquella , y reparando esta, 
aumentaba el valor de la herencia que un 
dia ha de repartirse entre sus hijos. Enton­
ces él se privaria gustoso de una parte del 
usufructo para dar mayor valor á la finca. 
Esto es tan cierto que habiéndose vendido 
á fines del último reynadp una parte de 
los bienes sujetos á la amortización ecle­
siástica , se ha visto en pocos años aumen­
tarse el producto anual-de las fincas rurales 
enagenadas, hasta el punto de haberse du-
]plicado en algunas partes, y haberse reno­
vado el íispecto de los pueblos donde se 
vendieron muchas casas de capellanías y 
memorias, por que los compradores inme­
diatamente han hecho en ellas los repa­
ros precisos", y aun obras no necesarias 
para la conservación de los edificios , pero 
útiles para aumentar su valor y de consi­
guiente el rédito anual que producían en 
el anterior estado. Calcúlese ahora cuanto 
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irán creciendo progresivamente las produC'* 
ciones de nuestro suelo cuando nohayáen él 
una pulgada que no sea libre vender ; y 'du 
gamos de , buena fé si puede hacerse", maa 
ley mas saludable, mas ventajosa , y m a s 
importante para el fomento de la agrlcúl-
sura y aumento de la riqueza nacioAalif 
que la que de una vez y para siempre,dfes-
estanca,por decirlo asi, tantas y tan pre» 
ciosas haciendas como hay todavía sustrai-> 
das, á la libre y general circulación, y > ' , 

Prescindamos todavia de la injusticia de 
los mayorazgos y de los perjuicios de; toda 
amortización relativamente á la riqueza del 
Estado , la existencia de aquellos con lá le* 
gislacion particular vigente en la materia 
seria siempre una institución antipolítica; 
Si ya que se permitió crearlos, se hubiese á 
lo menos prohibido por expresa ley que ja­
mas pudiesen acumularse en una : misma 
persona dos vínculos ó fideicomisois-,; el 
mal hubiera sido menor políticamente CQPr 
siderado; pero no habiéndose tomado' esta 
sabia precaución, ha debido resultar y ;h» 
resultado en efecto que por,enlaces maíKÍT 
HKujiales han venido á reunirse en una njisr . 
ma casa varios y pingüísimos,mayorazgQi^j 
lo cual ha producido una tan desigual rep^ifi 

J^m 
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ticion de bienes entre los individuos de la 
sociedeni, que habiendo algnnos millones de 
habkantes^ que no posee» en propiedad ni 
HBa fanega de tierra, unas pocas docenas de 
poseedores de víncalos son dueños de la 
mitad de' toda España; los cuales podrían, 
si se uniesen un dia, hacer temblar al 
gobierno, j pagar con sus'inmensas riquezas 
k » agentes necesarios para las mas peligrosas 
conspiraciones. Añídese á este dafío político 
el económico que resulta de que estando acfu-
lUuhidiCS en una sola raíRio estendidtSimas 
^ p i e d a d e s , es imposible de toda iiAposibi-
lidad que pitjduzdan ni aun la tercera parte 
de lo que producirían subdivididas en mu­
chas , particularmente si el dueño usufruc­
tuario las administra y hace cultivar por su 
cuenta, como generalmente se hace, ó lasdá 
en arriando tewpofal y revocable. Si repar­
tidas en stiertes no muy estendidas, las die­
sen siquiera en enfitéusis, los colonos segu-
ros de no poder ser despojados de las tierras 
que hubiesen tomado con este título, mien­
tras pagasen el canon estipulado, se anima­
rían á cultivarlas cOn esmero, como si fuesen 
propiedades absolutameunte libres; pero ni 
aún esto sé hace sino en alguna que otra 
pttsyihcia , y una gran parte de los bienes 
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viftculadtíí, 6 qtiedát! del tódó irtcülttíS, ó 
son labi-^d6á ctía HiücHo descuido y p b ^ l * 
sima íntefligenéi*. 

Suele hadérsé teii fáVdt-délas vihéulaéitíñíS 
uw argünieiitó sofisticó, qué siri éiftbárgo ^ 
preciso refutar, |)brJítie éá especióácf á pri­
mera -yisttt y ptidiéra désftiiñbrár á álgWnc)̂ . 
Siendo, sé diée , betéditátíá la corona por 
orden dé ptirtogetótüía, es ün vefdadéi^ 
ittiájorAt^ó • f *í k Cóástííttóiérn autoriza j 6 
tttii bien éátáblekíe ella MibiHá üHO tkú pffj-
gtté y cüantibSb, ¿ pói' tjoé sé han dé pi'o-
hiBír los de menor Cuantía? Juego iriiserablé 
de pálabraá. Ló qué el Rey transtiiité á sü 
priitiégénitó nó é^tinábácierida ó propiedad^ 
es ntiá ttlágíátrítUrd, uto ciargo, ütta digni­
dad ¡ y tlAVó és qtití tío puede repSrtírie éri-
tré todos los héritoattos, y que uno soló há 
de obténéria, pdr que la ley del Estado no 
qniété que la autoridad atléja á ella sea égeri 
íida por nfuéhós. Y ái ha' concedido esté 
déféfchó al prilttogériitó, es por éVitá* láá 
diviSiénéS y gtíérrils civiles <pie tlécésaria-
aiéftté habría al fallééimientó dé cada írtó-
natíiá, si teniendo todos sos hijos igfüál 
d^echo á Sucedérle éíJ el trotto, hubiese dé 
éíégit^ por ftttóS él sucesor. Cada ütitf téh-
driá Su partido, y íáS iháS' VeééS serian las 
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armadlas qué decidiesen la eoníienda, como 
lo axirédita la historia 'd^ las moijarquiáslelec-
tíVas. Y aunque á la corona vá aneja la po­
sesión de ciertos terrenos y edificios, ademas 
de que esta pequeña vinculación es respecto 
de toda la superficie del reino coHio una gota 
de agua en un estanque de muchas leguas, 
estos Bienes mismos forman parte de la do­
tación del Rey, y de consiguiente deben pa­
sar exclusivamente al que hereda la suprema 
magistratura, de cuyado ación hacen parte. 
No son patrimonio de la.familia, lo son de 
la dignidad; y al que ocupa esta, le es muy 
indiferente que su asignación le sea pagada 
parte en dinero y parte en el producto de 
ciertas fincas, ó recibirla toda en oro y plata. 
Sin embargo se ha preferido con mucha 
razón lo primero, por que los terrenos asig­
nados al Rey, al mismo tiempo que pueden 
producirle tina cierta renta que complete su 
dotación, siiven también para su recreo, y 
los palacios para dar á su persona la osten­
tación que pide la alta dignidad de que se 
halla revestido. ¿ Y qué tiene esto de común 
con los mayorazgos fundados por particula­
res .'' ¿ De qué empleo ó magistratura son 
dotación los bienes vinculados.'' Antes de 
estarlo , e no eran libres ? ¿ no eran patri-
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mdnio común de la famitia ? ¿ Gon qué de­
recho, pues, se ha privado á lodosiós indi­
viduos de ella menos uno, de la porción que 
debió corresponderles ? Por que el primogé­
nito lleva la casa y debe heredar exclusiva-
rnente. el títjilo dtí"'nobleza anejo á ella, no 
siendo éste divisible. Hé aqui otro de los 
argunieiltos, á que dan gran valor los defen­
sores de' lósmayoraigosf pero que no tiene 
más solidez que «1 primero. Concedamos que 
los títulos déjnoBleáa deban ser hereditari<M, 
sobre lo cual había mucho que decir, y que 
no pudiendo dividirse pasen al hijo mayor! 
¿ se infiere de aqui que también deba here­
dar él solo todos los bienes de la familia ? 
¿No podría con aquella porción que le tocase, 
si fuesen repartidos con igualdad entre todos 
los hermanos, llamarse duque, marques, 
conde, ó lo que fuese .' ^ Y qué se dirá 
cuando se trate de un mayorazgo, como lo 
son la mayor parte, que no lleve consigo tí­
tulo alguno distinguido .'' ¿ Qué razón ni 
aun aparente habrá entonces para que el 
mayor cargue con toda la herencia, y sus 
pobres hermanos queden desheredados como 
si fuesen bastardos ? Concluyamos, pues, de 
todo lô  dicho, que la justicia, la razón , la 
economía , la política y hasta la naturaleza 
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xuiisma estaban rettemando de justicia la abo­
lición de los mayorazgos j y que las Cortes 
harán el dia que la íkcteten uno de los mas 
importan les y señalaobs beneficios que pue­
den hacer á la. Jiación. Np hay que dudarlo: 
Ja libre circuiacion de las prüpiedadefr, el 
libre egercicio de l4 industria, un buen sis-
teiQa de hacienda, y la, igtw})repartición de 
Jes Hopueseos sobre todos los'ciudadanos sin 
excepción alguna, y en Tá»on de sus habe-
pe$, son las bases principales dé la prospe­
ridad de las naciones, y el mahantiaJ de su 
tiquee».''J!-' .., . /.; «J.-
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DE LAS ANTIGUAS REPÚBLICAS. 

LAS Cqrtes extraordi napias, las cuales co" 
locadas en uqa situación única en la historia 
del mundo, tuvieron en su mano elegir en­
tre las muchas combinaciones que ofrecen 
las foTBias primitiyas de gobierno, l aque 
mejor les pareciese jíjescpgieron muy ac«ta-
daipente la de v̂ qŝ  mpmr^uia moderada, i Y 
aunque hallándose ya establecida de hecho 
por la Constitución que hemos jurado , pa­
recía inútil examinar de nuevo las^ raíonfs 
que tuvieron para pr^feririU, sin embaído j 
cqmo puede hal)er exitre los jpvenes» alguac» 
qt^e recien-sa^dp», de ,las aulas y llena la 
imaginación de las enci^ntadoras imágenes y 
seductoras impresiones que deja en el ánimo 
la lectura d e j a hi^oria gfiega y romana, 
su^pirejQ por la ti'ibuna 4?: lAteiias ó los co­
micios de JRom^í 'no* bíi-^arecido conve­
niente ^ h d r ¡una ojeada filosófica sobre las 
antigjuas repúblicas , para hacer ver ciíaa 
poco liberales eran {>u5 gc^ernos respecto 
de la nación entera, aunque ^Igunoauídi* 
víduos gozasen de una exiqesiva y aan licen-
ci9«a Ubenad. 
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-Si los hombres no tuvieran pasiones, si 

escucharan siempre la voz de la razón y en­
caminaran todas sus acciones al bien general 
de la sociedad de que son miembros, la me­
jor forma de gobierno seria la república. Con­
curriendo á la formación de las leyes todos 
los padres de familia, por que aun eri las 
puras democracias á elfos solos debería con-
cedergíe <este derecho j eíscogÍ€ndo para; ege-
eutarlas á los mashabües y virtuosos^ jio 
teniendo nin una niagístratnra hereditaria, 
por queen efecto lá virtud y-el talento ho' 
3« ihéredáni; limitando á cierto tiempo 'el 
egereicio dfel'poy«r',-'por que ó carga ó re­
compensa es justo que se reparta alternati­
vamente entre todos los qiie sean capaces'de' 
desempeñar tan augustas cómo penosas füri-s 
Clones , y debiendo ser necesariamente, en 
la *típosício« qué hemos héeHtí', las léyfes 
bueriasy¡sü^ ¡egécittdrés ítitísgMk,'¿'qué nías 
podrían pedir pai'a ser felices, Hombres go­
bernados de unk^manera tan sencilla y^tán 
confoime GOH lá igualdad legal de los ciu' 
draífeíios',-' pues ho sé admitirla entre'dilós 
otra distinción ( ^ laíqúe'dé jusliéíá eitable-
ceh éntrele^ hoí«^éyjlafsibiduria y la vir-
inSi'íP&Wg ^otñléhá existido jáiñás un pue­
blo en el cual sacrificando los individuos sus 
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intereses particulares al general de la comu­
nidad , las leyes sean perfectas, su egecucion 
inMible , su aplicación equitativa é impar­
cial , y los depositarios de la autoridad ñeles 
é impasibles como la ley/" Semejante repú­
blica mas que platónica es buena para de­
seada , pero ni se ha realizado todavía ni se 
realizará nunca entre hombres organizados 
como nosotros. Si la civilización continua 
haciendo progresos, como necesariamente 
continuará á no ser que alguna revolución 
física ó política la oWigUe á retrogradar; el 
genero humano se habrá acercado bastante 
dentro de muchos siglos á aquella perfección 
ideal; pero no espere llegar á ella mientras 
no se hagan hombres de otra ' especie que 
los que ha habido y hay, sobre la tierra. 
Debiendo , pues, arreglarse las instituciones 
políticas al estado de los pueblos que han de 
adoptarlas, y habiendo estado hasta ahora 
los mas morigerados muy distantes todavia 
del alto grado de virtud que exige la forma 
republicana en toda su pureza y simplicidad; 
ha sido necesario alterarla en todos los paí­
ses mas ó menos, según que las circunstan­
cias han permitido dar mas ensanches, por 
decirlo asi, á la libertad primitiva , ú obli­
gado á coartarla con mayores trabas á cor­

sa 
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tapisás. Y se, engañan mucho los que cr^en 
que la purs* democracia ó gobierno de jodos 
ha existido ?n alguna nación antigua ó mo-
derna» Busqu.gse la que se quiera j examinese 
bien su organización política, y se«verá que 
en ella hay alguna mezcla de monarquía ó 
aristocrácija. Sin detenernos á recorrer las 
de una multitud de republiquillas griegas é 
italianas de que apenas queda,mas noticia en 
la historia que l̂ i de sus nombres ; la cons­
titución de Esparta reconocia, aunque con 
facultades muy limitadas, dos reyes here* 
ditarios y un senado yitalicip é inaniovible: 
la de Atenas,, la mas popular que se ha visto, 
pedia para ciertas magistraturas y el uso de 
ciertos derechos, una determinada cantidad 
de bienes raices, sin atender á la virtud y 
al saber exclusivamente , y tenia ademas 
sacerdocios hereditarios, empleos de gian-
disima influencia : y, Roma anadia á esto la 
distinción entre patricios y plebeyos, y la 
perpetuidad y transmisión por herencia de 
la dignidad senatorial. Ademas todas las na­
ciones de la antigüedad, autorizando la es­
clavitud, estaban divididas eñ dos pueblos 
tan desiguales en derechos qu* los hombres 
libres podian vender sus esclavos en la plaza 
como entre nosotros se vende toda especie 



áe ganado, atof mentarlos á su arbitrio con 
los mas crueles caságos, y aun Tnatarlos, 
cuatldo se les antojaba, sin niaá forma de 
jiiicio que su capridho , y siri ntó& respon­
sabilidad que la que hoy tiene el que ma€a 
una gallina de su- corral para regalarse con 
ella; : y lo» ínfeliiGiBS siervos no t*í»ian otro 
recurso que el de acusar de injusta á la for­
tuna, ó el de quitarse ellos misnios k vida 
para poner fin á su desgra<ááda ei^isténcia. 
EH las repAbliea* f^Cfébrtí^, sirt b«Í>líiT de 
las aristocpáticas de Venecia, Genova y otras 
que ya no existen , es notorio que en la me­
jor constituida, que es la de los Estados-Uni- -
dos de América, la totalidad de los ciuda*-
danos no concurre inmediatamente á la 
formación de la ley, ni elige todos los ma-
gistrados^y funcionarios : sinO que delegando 
á un cierto numero la potestad legislativa, 
esta nombra el gefe supremo ett^^argado de 
la egecucion de las l€fyé8, y él confiere á su 
arbitrio empleos muy importantes. En suma 
está demostrado que la pura y rigorosa de­
mocracia ni ha existido jamás , ni podrá 
ekistir sino en una sociedad muy poco nu-
«aerosa, encerrada en un cortisimO espacio 
de i territorio, y que las que se han llamado 
tales han participado siempre mas ó menos 

22. 
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de las otras formas simples y pertenecen en 
realidc^ á los sistemas mixtos. Esto supuesto 
examinemos imparcialmente con la historia 
en la mano el gi'ado de felicidad de que go-
jsiron los individuos de las mas célebres re­
públicas de la antigüedad,'ai^n en las épocas 
mas brillantes de su existencia, y decidamos 
de buena-fé si un hombre sensato debería 
desear hoy vivir en un gobierno parecido 
al de aquellas sociedades. 

Las batallas para siempre memorables de 
Maratón , Salamina y Platea , el heroísmo 
de los trescientos espartanos que defendieron 
el paso de bs Termopilas contra un egercito 
de cinco millones de combatientes; el siglo 
de Pericles que coronó los laureles militares 
con la palma del saber; las ciencias exactas, 
fisicas, políticas, morales y filosóficas, ó in­
ventadas ó mejoradas; las belks artes lleva­
das á un grado de períieccion á que después 
nadie ha llegado; las producciones inmorta­
les del ingenio que todavía son , y eterna­
mente serán el modelo y el tipo del buen 
gusto; y tantos otros títulos de gloiia acu­
mulados sobre la nación afortunada de la 
Grecia; preocupan de tal modo en favor de 
sus instituciones políticas , que por muchos 
siglos ha parecido casi un sacrilegio el citar-



34i 
las ante el tribunal de la filosofía, para alabar 
en ellas lo que tenian de bueno, y censurar, 
lo que la razón no aprueba. Al fin la ilus­
tración del siglo ha triunfado de esta preo­
cupación como de otras muchas; se han 
examinado las legislaciones de las repiiblicas 
griegas , y si bien se han encontrado en ellas 
disposiciones admirables, se han visto tam­
bién sistemas de gobierno tan opuestos á la 
felicidad de los gobernados, que solo el há.-
bito y la necesidad pudieron hacerlos sopor­
tables. ., 

Se cree generalmente que entre los habi­
tantes de LacedemOnia no habia mas dis­
tinción que la de libres y esclavos, común 
entonces á todas las naciones, y n6 se «abé 
que entre los mismos hombres libres habia 
otra distinción mas odiosa y antifilosófíca 
todavía, que era la de espartanos y lacede-
monios. Los primeros eran los vecinos de 
la capital, los segundos los de los restantes 
pueblos del Estado : y aunque aquellos no 
componían acaso la oentesima parte de la 
nación, eran sin embargo los verdaderos 
ciudadanos, y de consiguiente los únicos eli-
gibles para todas las magistraturas y todos 
los empleos. Reyes, éforos^, senadores, em­
bajadores , comandantes* superiores de las 
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tFopjí, habiafl de ser BCefeíanáiHente de las 
familm que de tiempo inBiemoFÍaI se halla­
ban establecidas en Esparta, sin que el hont 
bre de raaycH" mérito pudiese tener empleo 
ni comisión alguna del gobierno , si tenia 
su dctxaieilio ien.otro pueblo , y la desgracia 
de no pertenecer á alguna de las faimiiag 
privilegiadas. En la capital misma, cuando 
se lee ea la historia que se conTOcó para 
tal ó cuál negocio la jiuita-general del pue» 
Mo ise cree que esta palabra significa lo que 
entre nosotros , pero no se tiene present* 
que el îMÍtk> ée S^pairt^ »<i estafa» com­
puesto, ooi^ci las denue^traseiudades loestán 
aihora, de artesanos, coiilerüiantes, agrieul-
tclres, sabios, literatos, profesores de alguna 
cieooií^ 9 arte übéral, eosupléados subalternos 
de la ad}iíiiiistracÍQ<» j etCi En Esparta lo» 
oficios mecánico:?^ h^ árt«s, el ooroercio, las 
profesiones útilea^. todo-éstal» ácasrgo de los 
esclavos: los hombres libres se ocupaban 
(^u^ndo jóvenes en los ^ercicios-de la p a ­
lestra , y aliando, anoianosí en el gobier»Q: del 
£«tad^ } y yunque; t^sj^n.bienes rural^s^ n i 
aun la boBradJ£»m% prQlofioii de ag^oultór^, 
se dignaban de e^^rqeK la d» las? armas era 
la_ única que ereian pWpií^ de su altsa digni­
dad. Supong^^mo» ahpm que en ujia nación 
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ftiotierna se estableciese un gobierno seme-
jíihte : ¿ habria quien quisiese vivir bajo una 
aristocracia tan despótica ? ¿ PoA-ia darse 
ün gobierno mas monstruoso que aquel en 
el dual un pequeño número de habitantes 
dé la capital lo fuese todo, y el resto de la 
nación no fuese nada ? 

y ¿ qué ditemos de las demás iiistituciortes 
cóá que Licurgo coñipletó su tan decantada 
tógislacion: tales conlo la cripta ó emboscada 
éú que de tiempo en tíénspb iban á cóldcáírste 
los jói'enéS ,espartarios para sorprender y ma­
tar á los ilotas que pasasen por el camino, y 
acostumbrarse vsi á las celadas de la guerra;. 
la huffl^anisitna ocürt-encia de ettiborracbar á 
los esclavos para que los señoritos dé lastíi-
sáá nobl^ (?ue fíkideY>en llamarse hablando 
con propiedad los hijos de los vecinos de 
Esparta ) cobrasen horror á la embriaguez ; 
la graciosa idea de enseñar á los niños á ro -
bdráé anos á otros sin que lo sintiese el ro­
bado , con el obgeto dé hacerlos ágileá, listos 
y mañosos j y el |)aternal cuidado dé despe­
dazarlos á azotes , para que aprendiesen á 
sttMr los más vivos dolores sin quejarse, ni 
déélr siquiera un ay ! ? Instituciones todas 
tmxf Buenas para formar soldados feroces y 
brutales ; pero malisimas para tener eluda-
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, danos pacíficos, amables , benéficos y huma­
nos : instituciones en fin mas parecidas á la 
regla de los monges de la trapa que á una 
legislación racional, fundada en la natura­
leza del hombre, cual debe ser toda la que 
se proponga hacerlos buenos.y felices. Añá­
danse los egercicios gínnicos de las donce­
llas de Esparta , y su desnudez en presencia 

^ de los jóvenes : la semi-comunidad de mu-
geres autori^ad^por la ley , la sal^a negra, 
la moneda de hierro, y otras mil extravagan­
cias que se han adrairadq.cpmo suljlimí^s in­
venciones , por Bo bal^efl^s ex^min^do con 
los ojos déla filosofía ; y dígasenos si puede 
Ijiaber un solo habitante de Inglaterra, Fran­
cia, España, Ñapóles y ptros países consti­
tucionales, y aun de aquellos que no tienen 
sistema representativo, que quisiera ser, no 
ya ilota ó lac^demppio,, enclavo, el primero, 
y vasallo muy pprimid<? 'y maltratado el se­
gundo, sino ni aun espartano privilegiado ? 
¿ Hay hoy un padre que quisiera dar á sus 
hijos la educación que se daba á l o s de IJs-
parta, educación buena sjolamente para hacer 
insensibles, misántropos , ó duros y desapia­
dados guerreros ? ¿Hay marido que quisiera 
yerse obligado á prestar su muger á otr^ 
mas robusto y ipas bipn conformado que él? 
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por la poderosa razón de que asi dará al 
Estado ciudadanos mas aptos para la guerra? 
Piensan algunos que semejantes leyes, aun­
que malas para los pueblos modernos, son 
muy buenas en sí mismas, y las que mejor 
conrenian á los de la antigüedad; pero no 
advierten que siendo el homlwe necesaria­
mente, y en virtud de su organización , 
amante de los placeres y enemigo de toda 
sensación dolorosa , cualquiera legislación 
que se empeñe en inspirarle-horror á los pri­
meros •, y hacerle insensible á las segundas, 
se propone un fin imposible de conseguir, 
á saber, el de mudar la naturaleza humana.: 
que semejantes instituciones, aunque pue­
den existir por algún tiempo á ftivor de <!ier-
tas circunstancias. favorables , enciterran en 
sí mismas el germen de su destníccion: por 
que nada violento puede durar largo tiempo; 
y que ne son buenas en sí mismas ni capa­
ces ̂ de hacer feliz á ningún pueblo antiguo 
ni moderno. Fácil seria eauefedto demostrar 
estas verdades por la historia biisma de Es­
parta^! cuya celebrada austeridad no- pudo 
resistir al primer embate de la molicie fei-
tran^era^ pero cualquiera puede convseiicersc 
con, solo leer la vida de Pausanias, el pri­
mero de sus reyes que tomó el gusto á las 
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riquezas, á los p]acei%s, al lujo j á las co-
Iftadidades de la vida ; cuyo atractiTo dio 
tan pronto en tierra con sus fictífiias y mo* 
naoales virtudes^ que después de haber sido 
en lo campea de Platea él salvador de la 
Grecia, conspiró luego para ponerla bajo el 
yugo del mistiio déspota que había vencido 
con las armas, y exigió por recompensa de 
9ú traición el alto honor de eadacie coa su 
hija , y ser el primero de sus esclavos. Hé 
aqui todo lo que pueden hacer instituciones 
contrarias á las leyes eternas de nuestra or^ 
gaitizacion ; conseguir que n& se amen los 
placeres , mientras,no se conocen , para que 
se busquen con mas ansia y se apetezcan con 
furor al punto que sean conocidos. 

Si de lá república espartana pasamos á la 
de . Ateíiafl y encontráremos una legislación 
opi^esta diíiinetrohnente á la de Licurgo, y 
por,tanto mas jracional. j practicable. Todos 
los naturales del pays gozando de los dere-
ehos de ciudadanoj el comercio, las artes y 
hást» Jos oficios egercidos por manos libres; 
gi-aades riqttoas, refinado lujo, cosjtumbpes 
suaves, caratítcp a r a b l e , sociabíládad con 
los d«mas hombres, y amistad en «1;trato , 
guato fino y delicado, ainor á las ciencias y 
á las artes,' sin que totlas estas virtudes pa:* 



347 
eíficas excluyesen el valor, la intrepiclez y 
demás prendas de un guerrero. Pero halla-
rencos también que su constitución política 
estaba muy distante de poder ser mirada 
como una obra maestra, digna de ser imi­
tada en todo ó en parte en un estado mo­
derno. Un gobierno popular, en el cual se 
sometan al examen y decisión de todo el 
piieblo cuestiones qae muy poc¡os están en 
estado de resolver,- en que se pida sn voos 
al ignorante ,TUlgo.: para-k>» tratados dé paz 
y de cóiaercio, y se revelen en la plaza pú­
blica los secretos mas importantes del gabi­
nete ; UB gobierno que admita en los tribu-
tiales de justicia para jutgar del hecho y del 
derecho á los. mas iliteratos de b plebe, qae 
poD^a: la'>dÍT«cciioii délos negocios en manos 
ddt orador qtie tenga,.no mas probidad ó 
verdaidéra elocuencia, sino mas descaro, mas 
osadia y mas robustos pulmones; qué confie 
k» intereses mas fxceciósos de la patria á 
h<«Qbites,corrora|(iádsqiie los vendan al qtie 
mejor se los pagai-e; qne dege á la ciega 
decfeiótt de la: suerte la elección para magis-
tcatiaras; muy'importantes : un golñerno' fi" 
nataaeaate bajo el cual fueroin coí>deii*ioS á 
Hiuerte en jiiicio' pébHco y solerooe tttt Só­
crates y Un Poción^: y deterrados im Temís-
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tóeles y un Aristides; no será ciertamente 
el que hoy elija , no ya un pais de mediana 
estension en el cual seria materialmente 
impracticable, pero ni el Estado mas pequeño 
y reducido. Semejantes gobiernos son mas 
bien anarquías regularizadas'que verdaderas 
constituciones políticas. Asi Temos por la his­
toria que desde la muerte de Codro , último 
rey de Atenas, la rejmblica que sucedió á 
la monarquía estuvo en un estado continuo 
de agitación, y experimentó frecuentes y ter­
ribles revoluciones 7 y se vio oprimida' mas 
de una vez por tiranos que usurparon* la aii-
toiidad soberana : y que cuando á costa de 
peligrosas convulsiones lograba sacudir el 
yugo del despotismo de uno , era para recaer 
en el de los demagogos, mas intolerable to­
davía. Desengañémonos : detemos mncho'á 
los griegos, aun en las ciencias políticas; 
pero estas han hecho después acá tales ¡pro­
gresos , que seria absurdo y aun imposible 
retrogradar á las imperfectas combinaciones 
sociales que ellos conocieron. Pudiéramos 
añadir otras mil observaciones que probarían 
hasta la evidencia, que en pualqwiera de los 
actuales gobiernos,,que no sean «nteramente 
despóticos, son mas respetadas los derechos 
del hombre y del ciudadano ^ que en lo ideado 
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por Licurgo , por Solón , ó por cualquiera 
otro de los legisladores de la Grecia; pero 
baste la ligera idea que hemos dado de los 
dos primeros. 

Î a historia civil de Roma es tan conocida, 
que lio sei'án menester largos discursos para 
probar que nada ganaría en adoptar la for­
ma de su gobierno una nación que tenga ya 
una constitución monárquica, por imperfecta 
que sea. Sin hablar de sus orgullosos patri-
cios j y del derecho exclusiva que tuvieron 
en los primeros siglos á todas las magistra­
turas enrules, hasta que poco á poco los ple­
beyos adquirieron el de optar también a ellas; 
dejando á parte la celebración de los comi­
cios por centurias, tan bien ideada para 
que los mas ricos fuesen los arbitros en to­
das las elecciones y deliberaciones que per-
tenecian al público; y omitiendo otras mu­
chas imperfecciones de la constitución ro­
mana; ¿ quien no vé que esta tenia el mismo 
vicio radical que hemos notado en la de 
Esparta? Sabido es que bajo la república 
el derecho de ciudadano estuvo reservado á 
los vecinos de Roma; que las provincias que 
sucesivamente se fueron agregando no for­
maron parte integrante del estado, sino que 
«ran una especie de colonias dependientes y 
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vasallas de la capital; que sns habitantes solo 
podían obtener los empleos municipales de 
la* ciutlad ó pueblo en que fesidian, pero 
nunca los del gobierno general, á menos 
que trasladando á Roma su domicilio obtu-
ivLesen allí el título de ciudadanos, como 
^íucedió con losBalbos de Cádiz, k» Sénecas 
de Cordoya, y algunos otros de que bace 
mencúoiL la historia; que las provincias mis­
mas eran gobernadas! pot- procónsules ó pre­
tores, enviados de la metrópali, y tratadas 
peot que hoy lo sou-las colonias mas aigetas 
y avasalladas; que haÍ3^ndo:cofi pnipriedad 
la república romana se componía de una me»-
trópoli tirana y de cien provincias esclavas j 
y que cuando bajo los emperadores se con­
cedió á todos los hombres libres del imperio 
el título de ciudadanos, este era ya un nom>-
bíe vano qjicno daba ningún deréchoreal, ni 
mejoró en nada lastíerte de los pueblos, los 
cuales continuaron gimiendo bajo la opre­
sión de sus gobernadores. ¿ Y qué nación 
europea querrá hoy ser gobernada de esta 
manera ? La menos libre reconoce la igual­
dad de derechos entre los habitantes de la 
corte y los de .las provincias, y estos son ad­
mitidos á todas las dignidades si tienen mérito 
óüvor . Ademas de este defecto oipital deja 
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c&n5titucÍQii romana, está demostrado oo po­
día servir mas que para el corto recinto á que 
se estendia el estadito de Roma , cuando ex­
pelidos los tarquines se estableció la repú­
blica : que las costuinbres que á falta de 
buenas leyes orgánicas la sostuvieron mien­
tras fue pobre y pequeña , debieron irse es­
tragando y corrompiendo á medida que 
estendió sus conquistas y adquirió con ellas 
las riquezas que antes no tenia ; que íus 
dos cónsules anuales no podriaoa ya mandai-
exclusivamente los egércitos , cuando la 
guerra se hubiese de hacer á gran distan­
cia de Roma ; que entonces seria preciso 
£onfiar el mando á un general y prorro­
gársele hasta que concluyese la conquista 
ó expedición que se le hubiese encargado; 
que eñ este tiempo podría ganarse el afecto 
de los soldados en términos que olvidando 
lo que debían á la patria como -ciudada­
nos , combatiesen por los intereses persea-
nales de su gefe; que este con tan formi-, 
dable apoyo podría oprimir k libertad pú­
blica, y usurpar la autoridad suprema ; y 
que cuando dos ambiciosos tuviesen las mis­
mas pretensiones, y cada uno un egércitp 
de que disponer, se encendería necesaria­
mente una guerra civil en que alternativa-
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menle se proscribirían á millares los ciuda­
danos de los dos partidos hasta que el mas 
feliz ó él mas fuerte se alzase definitiva­
mente con la tiranía y la hiciese , por de­
cirlo asi, constitucional. Por desgracia estas 
consecuencias de la organización social de 
Rohia no son meras congeturas ó suposicio­
nes gratuitas : son él compendio fiel de su 
historia. Preguntamos pues á nuestros lec­
tores, ¿ si querrían haber sido,conciudada­
nos de los Silas y Marios, y de los Augustos 
y Antonios ; ó habitantes de Sicilia bajo el 
gobierno de un Verrés P ¿ No somos en el 
dia mil Teces mas felices los que vivimos 
en una monarquia constitucional, que no 
lo fueron los ciudadanos de la turbulenta 
Roma aun en los siglos de su mayor es­
plendor P d Sé puede dudar hasta qué punto 
era d^graciada la plebe romana , y cuan 
vejada y oprimida fue desde ^el principio 
por los patricios, cuando se vé que á pocos 
años de fundada la república tuvo que aban­
donar la ciudad y retirarse al monte-sacro 
para adquirir el derecho de nombrar ma­
gistrados que la protegiesen contra la domi-
naícion tiránica de la casta privilegiada P 
1 Se ignora que tenierido esta entre sus ma­
nos casi todas las riquezas del Estado , la 
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ftébe tenia que recumr á sus mismos opre­
sores para subsistir, y que ellos exigían tan 
crecidas sumas por el dinero que prestaban, 
que de tiempo en tiempo hubo que autori­
zar por ley una especie de bancarrota; y 
que la imposibilidad de pagar fue una causa 
perpetua de agitación y de odio, y un pre­
texto espeeioso para conspiraciones, como 
se vé por las de Manlio Capitolino .y la de 
Gatílina ? ¿ Y tendríamos hoy por bien go­
bernado un estado en el cual la parte mas 
numerosa y mas útil de los ciudadanos vi­
viese constantemente en la espantosa miseria 
en que vivió siempre la plebe de Roma ? 

Dirán acaso los ciegos admiradores de la 
antigüedad griega y romana: " pero en estas 

-" repúblicas tan mal constituidas y gober-
" nadas nacieron ó ŝe perfeccionaron todas 
" las ciencias y las artes; ellas produgeron 
"varones muy ilustres en virtudes cívicas, 
"a rmas y letras; á ellas debe el mundo 

moderno su civilización y cuanto .sabe; y 
" aun en materia de legislación toemos que 
" consultar tpdavia lo poco que ha quedado 
" de lo mucho que escribieron sus filóso­

fos." Estamos muy lejos de negar ó des­
conocer estas verdadesf y nadie acaso respeta 
tanto como nosotros á loh grandes hombres 

a3 
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de 1» antigw Grecia y i aas ^ u l o s de glcí-
t'm los Romanos; nadie leerá tal vez coa 
mas entusiasmo las inmortales producciones 
<jue de unos y^^tros se conservan; y nadie 
llora mas dé verás la pérdida de tantas como 
el tiempo nos ha robado; pero es menester 
no confundir dos hechos muy distintos en­
tre si, ni atribuir á una causa los efectos 
de otra muy dirersa. Primeramente una cosa 
es que adrairemois y alabemos ló mucho (jue 
hay en los antiguos digno de admiración y 
de elogio, otra que aprobemos ciegaaien&e 
cuanto híciero», y Tañeremos coH^oaupor*-
ticiosos hasta las imperfecciones de su legis­
lación; imperfecciones inevitables en un 
tiempo en que recien salidas de la barbarie 
las naciones, se hallaba todavía en su in-
fancisr la ciencia diíicUisima del gobierno. 
En segundo lugar la ilustración, las virtudes 
y el heroísmo «le loa antiguos no fueron 
fruto de lo imperfecto de sus constituciones 
políticas; sino del principio de vida q a e e n 
medio de sus defectos las animaba á todas 
ellas, es decir, de la libertad. S i : la liber­
tad es la que engendra las virtudes ptiblicas, 
la que fomenta los talentos, la que inspira el 
heroísmo, la que crea las artes y las ciencias, 
la que anima.la industria y protege el co-
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TÍmaat que poédn haecer á l0« tatsétx» M(OMft« 
les, BSMM» hwéem» y Mee» <M«tm lé ptíf* 
ninfea su d^ttl' y ikoá nanimilisáay Eitt í ^ 
piiebiog' qne gimeo bajo «1 ywgfo dtr la i.9^ 
Mtcariedad poedeni ñsytkaér óimoi»' «onói-
cíoüemos q]le:̂ Do asustad'á ít>atifmo»f peto 
nunca se profesarán públicamente ni las 
ciencias políticas y morales que enseñan á 
los hombres so» derecho»^, ni I« Móáiñti 
qtte úóxtíbaié Vos éüráréi, lá süfléhñdieñ' f 
las'preocupaciones de tbdSi especjíe. En los 
pueblos tiranizados por el despotismo-, bajo 
ouiítqliiet' forma qu» este octítisd- mtítnHItao 
se disfrace^ bííbrá t»t T>«t á)^mit p6(i6&ití^ 
divíduos que en secreto cultiven las ciencias 
sociales, 7 se eleven hasta los grandes prin­
cipios; pero el mayor número vivirá nece­
sariamente en el error, y degradado y em­
brutecido. Finalmente en los pueblos que 
no tienen una cuiiSBtBÚou liberal puede 
haber virtudes domésticas y privadas, de­
bidas mas bien á la religión ó al tempera­
mento de los individuos que á las insti­
tuciones políticas; pero no habrá virtudes 
cívicas, ni se verán los sublimes rasgos de 
heroísmo que solo puede producir el ar­
diente amor de la patria, virtud desconocida 

a3. 
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de los esclat<iS ({ue ño la.tienen, Entiéndase 
que cyando reconocemos á la libertad, como 
autora de todos Wbienes^ hablamos de unsí 
juiciosa y bien, arreglada libeHad, cual de­
berá ser la de España, si je observa la cons­
titución i nó de la licencia y dteorden que á 
veces toman su nombre para deshonrarla (i). 

( I ) Cuando se estaba escribiendo este articulo, se 
estampaba en un periódico que los redactores del 
Censor son emisarios jr agentes de los ultras de Paris4 
¡ Buenos apóstoles han escogido para predicar su evan­
gelio ! En otra parte se decia tambiot que la opinión 
pública tiene al Censor por un periódico servil. Mal ittr-

formada está por cierto esa señora opinión. 



REFLEXIONES 
SOSBE I.A LIBBKTAD P S LA aMPKENTA. 

• Todos los españoles tienen libertad de es-
' ̂ ' cribir, ini^iinÍT y publicar süi ideas po-

,.',.> líticas sin .necesidad de licencia, revisión 
ó aprobación alguna anterior á la pubüca-

;,,; .. .K. «jiw j'bajo,las restricciones y responsabi­
lidad que establezcan las leyes. » 

CóSSt/DS'I .A MOXAEQ. ESP. , art. 'iyt. 
' ' • i • * • . ' . • : • ' 

- Ester aíijotilo' de nuestra Gonstitudon ase­
gura á' «düdbs los Españoles la libertad de 
éííerib\t y publicar sus pensamientos en vaof 
teriaS'^OlM^tSi'Iía\gamntía de esta libertad 
«t^trivá^eh'fe gl4ndtés basas constitucionales, 
seSaladanteitteí'eii^tlos derecdtios del cnerpo 
repweséwiaftivcK' t o s deetetos de Cortes que 
hacen efectiva la»iíespdnsabilidad del autor, 
ó , en su• defect'd, la del impresor , y de­
signa» bá«tA q«é límites pufede estenderse, 
y qu¿> delitos' sé jiíueden cometer en el eger-
cicio de esté dereéhoij'soo la garantía de la 
sociedad contfa tel* abuso que se hiciera de 
la facilidad extraordinaria con que la im­
prenta multiplica y facilita la drculacion 
de los escritos. Asi esta parte d^ nuestra 

- legislación constitucional está cpropleta : y ' 
si hay algunos artículos que reclamen la 
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atención del fí0iigiX$9y$^QCÍt4i^ á ía censura 
previa que se requiere en el día para cierta 
dááé de escritos ( i ) ' , y ' á fá" designación dé 
leyes p^n^les mas prQpqrqipnadaf y confor­
mes í^ s«í^4o prí*Bírt# 4!?i las «Wturabres y 
d^ las lüees, que las de nuest^bs códigos 
antiguos. 

Pero noláftió^ que '^stá todi^Vj '̂ muy lejos 
de cQUOc^rsé cfí^9 d^bier^ el gran benefi­
cio que las' cortes extraordinarias hicieron 
4 h mam mpt^mh fm^hmimá^laalüieT-
ind ddi, pen«annient(k^ £1 ttsO'^m s¡s Mf^ 

nos iftdie» qw» Km B»»(yi¡]̂ oc«9, j ^ que.hsn 
p«netf8do el ©^>itM Ms^ss^áéihmr 
ttt^on^y eii;r»n40 ©Üjotf iqiJWrfteliikiga. 
A la i«rdadi todm la wirajtw *)«««,pifie 
<e»mfÁsi,áe has 4íBeBbe>.'íiel h^jéfeeí, yr««ti 
Itart* cañe»; puestd fénfivmiS^iPift la-por»-
oioa man ncMe <d&;-nufestei^) ^KMteti«ia ,. y 
tM&oBiasnc^esacia pííralf felieiditd-4el i»-
diiiíduóí, cQiuito ts míusitastnndo «l^^lo e» 
que vÍTse. Fuevtjj da eitol^ ¿percibo» t^4m 

{l}Yéiti^e\'i>Í4f¡»m ^ol^fe,]j^:ii})^^4, d^M im­
prenta y oí)seryaciones sobíe . a]gutaos artículqs del 
decreto del lo de noviembre de i 8 i o , ' que contiene 
ideas importaiites soBre está'iñkteríá: Se ytítáe en las 
librcrias dé Sánz, Sojo y Pax. 
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el resultado que se va á bu5cat, la utilidad 
general que se sigue á la-nación de la li­
bertad de escribir ? Nosotros pensamos qiié' 
n ó , al; ver el modo como ventilan y dis-
<;uten en, el día muchos esciritóres lá» cues-
ÚQUes políticas , y ofrecemos al piiblico al­
gunas reflexiones sueltas sobre tan iiitei^e-
sante matufia con el único objeto de exci­
tar k atentíion de otros hombres mas ilus­
trados , lOapaces de rectificar nuestras ideas 

|)ropilif;|; c^.fijajr^a ojjiaáori general. 
Xiofíde n o , , ^ y libertad de inprenta , la 

publicacioií 4e üd libro, le imprime cierto 
carácter dpgmático; porque la misma facwl-
tíd «oncedida para publicarlo, procediendo 
de la autoridad .suprema , ademas de <!rear 
una pre^u^cipn poderosa á favor de la or­
todoxia política del l ibro, inspira á los lec­
tores confianza de encontrar en él nociones 
ó verdades útiles. No ignoramos que la prác­
tica desvanece casi siempre estas esperanzas ̂  
y que la tiranía que se egerce sobre el pen­
samiento, apaga la luz brillante del ge;iio, 
debilita el nervio del raciocinio-j y aun des­
flora y marchita las gracias de la elocución. 
Mas nada alcanza á destruir la presunción 
de que el escritor,se propone enseñar, ma­
yormente si escribe de materias políticas , 
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5obi-e lás cuáles sabe de antemano que nadie 
se atreverá á impugnar sus doctrinas , ha­
biendo tenido él mismo buen cuidado de 
ajustarías á las miras del gobierno. Tal vez 
la opinión pública, comprimida por el peso 
de la autoridad, reprobará secretamente los 
principios de despotismo establecidos ó al­
tamente elogiados en el libro : tal vez los 
mirará como lugares comunes dé la adula­
ción , ó como el homenage tfucí-lá ciencia 
tributa al ídolo del d ia , y solo atfenderá á 

. las verdades sueltas que haillare ^ á la ' dis­
cusión de los hechos históricois ó á las |^»t 
cias del estilo : tal vez; un escritor Osado é 
ingenioso, por una ii otra- frase que pudo 
eludir la vigilancia de la censura ó la sus­
picacia del poder , dará á entender en lo 
ppco que dice lo mucho que quiso decir, 
ó bien sabrá hacer elocuente á un silefteib 
estudiado y artificioso ; porque no se igno­
ra que éste bajo el despotismo es á veces la 
gran lección de los tiranos. La verdad es que 
el libro, bueno ó malo, bien ó mal escrito, 
se hizo para enseñar; j tratando de políti­
ca , para enseñar sin temor de contradi-
cion : debe pues el autor ser responsable 
ante la opinión pública del buen ó mal uso 
que hubiere hecho de la protección de la 
autoridad. 
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El caso variü enteramente en un pais don­

de se halla és^bíecidála libertad del pen­
samiento. En • ¿sfa hipótesi uno es solo res­
ponsable ante la.léy dél'nso que haga del 
don (fe la palaljra; más la opinión piiblica 
no podrá condenarlo, sino en'dos casos : 
I." cuandóiíaya prticlamado principios sub­
versivos que lo h&gatt culpáde* ante los tri­
bunales í a i " ' cuando su arrogancia ó aca­
loramiento indiquen un alma reciamente 
orgullosa ó ^exaltada á fevor de su opinión 
propia. Eíi'í él 'primer cáisó los hombres' dé 
juicio lé rhiriarán como un criminal: en é\ 
segundo coma un fatuo presumido, ó co­
mo tttí éSíritor peligroso, si las opiniottes 
que defiende pueden comprometer fe ségüi 
ridad pública.' Erééi'a'^'de éshís dds caáo?^ 
teda la responsabilídéd^ del escritor ante los 
ciudadanos sé rédtite á la fuerza ó debilidad 
•de los raciocinio^ r y si se ha equivocado 
e^ sus aserciones , á lo menos su reputación 
nó debe padecer por los yerros áe •stl én-
tef idimiénw-

La razón dé l a diferencia entre las dos 
-hipótesis propuestas está ya indicada. Don­
de no hay libeitad dé imprenta ^ todo libro 
pdlítico é^á destinado á fenseííar : donde 
la hay, está destinado á discutir .-A'si como 
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JMJO ei i-^únen absoluto el poder está des­
tinado,¡á comprinuir , y b^jp^/^l .Uberal, 4 
proteger. L» libertad d€ lat,^r<frenta dwú-' 
ba las cátedras, de los dogifiaf^izantes : nin­
gún escritor: tiene ni jpueáx t^er k asror 
ganda de la infalibilidad : por que gabe qu^ 
|)odrá teaer impugnadores , y qu6,£rok> á k 
OpiQiqn |>ĵ bU«a perfenece ¡k 'dfici«ipn defi-
j}jtiy^, $,t)fi^ en la rj^piibljca liter^rio-po^ 
i^ítiea-lo^ue.efi el cuerpo ieg^slatiTo. Gadíi 
d o l a d o tieií^ el dí|recl?io de hacer pr&posi-
«ipiiies y de fundaxks: de k;9posicÍ6B de 
Ips ,9trC(S. <5r. de„ l^ diseusiofi, i«»h«(ecwei?jíe «e 
foi:n^ la qpinioa rgeneral del Congreso, qué 
t^ifKifa, cuando está deckrada, de tqdas las 
qpÍM qijef; particulares. ¿No dejarém<j|S; de ob-
servaí- ^ata. di&cencia.o^vyi netaUe «ntre la 
discusión p0r, e;scrHo;,3^iIftde TÍ.va, yfp.. En 
ê t%:pfi#«lA )¡»l y^¡mc^^i q u e J ^ I ^ C H I B ^ 
lie. k eloeu^on <, k energia^jd^ .|<i;w diuléér 
tica, vigorosa, ó los moviraieatos oratorios 
exciten ilusiones poco favorablesi á k causa 
mas justa. Por eso se han restablecido Itayes 
sabiasi pafa preparar k>s, trabajos legúslativos 
jen comisiones particulares y separar k pro< 
posición de una ley de su dÍRnision y TÚ-
tadura. Se ha quiertdo que resiE^acioneá tan 
importantes no fuesen resultados de los 
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prestigios de la i*Ki|ÍDa(eiioo , sino de las 
£Oin}Maaoionies d d i^cteicíhio. Eú las dis* 
.cu&ion)E« f)OP «sci^to áo íes Can gT£mi^ «i pe» 
U ^ o ; p<»r< (|H« los .lectores tienfflK lugar psra 
'i^i^pkar s« reflexión pnopia,-.7 praaar; coa 
,tOd* madruriet Vos argumentosHe «rabas par-\ 
i«$ fíHih impiúble balanati de ia razón. E»< 
te peligro desaparecerá.«Dteraménte, caim-
4o lo» «6<ritores polttk»eay .coDTenddos dé 
Ja verdídera naturaleza \de l i :ci5eBcia <j«» 

]pl§»^:,mi ««9; o*lea;ionei él idioma ^e la pa­
sión. Í4ta idea , quo ^éreén^ús Diu^impor-
táj^iQ't.ppiteQé una i^i^fiseióniDia» amplia. 
, ><I|a poliiica(!^s IA terdadcát» eieóQÍ&>tfel bieá 
y l d ^ mafciilbdti tejr «neiieriainttcasairiaBtti»-
«4;; Mfio^iOtra^^c}: pbÉri]i)e;'t«Hla n]e(iii(iaD;:ge>-
jjeml» apliOada áí vtiigran núfaeto'de in-
divíduoí , no püéde encontrarloi -en í»n 
iguala» circunstancias quopeoduze» en' to-
4>s \¡», tüitmo «ffic<Oi;La-(Iteración de ado|^ 
tafi á: antimiahilas ley), debe' -icsuUw ^ 
(jáltínlQi iqu& atchss^ de- Ibs ü e n é s ' y males 
que «S')bapaíz; "da producir ea;''circu»stattci»s 
tkiieirminiaiias: Iai!pt)líúc9<,;pnesy>»o mf4>ttk 
<»sa qué una aritmétícabraofcabiLá ley (jue 
haya, ¡ési producir mas raaieg;xjoé bienes, 
d ^ e set-j desechada, por grajidé'qpue parezca 
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su bondad abstracta. Todo escriíor político, 
todo legislador debe hacer este calculó, si­
no quiere rexjM>úerse á cometer gravisimos 
errores.] Los elementos de (jue consta , se 
hallaa deseirvueltos y aplicados en la inmor­
tal obra de Bentham. Ahora bien , cuando 
«n particulai- se pone á reflexionar soln% los 
intereses de su > familia ó sobre las especu­
laciones de su comercio , ¿ á quien recuiTe 
entonces ?: A la liazon y al cálcido. No haee 
caso de frases floridas, de espresiori^ enér­
gicas^, de los üióvimientos desuna imagina^ 
cion ac^oftidi^^ ,(ie iosHproyediós taii mag-
jiíficos como inscnSitos que la esperanza y 
la; codicia le sugieren. Por lo mismo hace 
•coliar/en aquel momento- la fanáída y 'las 
^s ioBes : examina cuidadosainente todos-
los datos :.- prevee todos los peligros cornu­
ales ::«e finge otroa posibles, aunque extra­
ordinarios : medita I los medios As Téncér-
los : compara especulaciones con ^pecula-
ciones',' resultados ,cott refeultadoií; revisa , 
nbuna sola vez ^ las operaciones aritméticas^ 
y s€¿o ae dacide cuando está ciertsp de «eguir 
la idea mas veqtajosfe y ¡más independiente 
de las vicisitkides :de la fortuna. Imiten.pues 
los escritores que se proponen» ventilar los 
intereses públicos, la prudencia vulgar del 
mas ignorante especulador. 
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< Humano^ mbrét nosse yoleuti 
Sufficit ana doonu. » 

¿ De qué $irven las declamaciones ? ¿ De 
qué atizar el fuego de las pasiones políticas?. 
¿ De qué irritar los áúímos, convidándolos 
al odio y a k vengansca, que son los peores 
consegeros del genero humano ? ¿ De qué 
redactar en dísticos muy pulidos imputaoio> 
nes calumniosas y proscripciones espanta­
bles ? Gran necio seria él comerciante que 
se determinase á hacer una especulación por 
odio á su rival, por vengarse de su enerai> 
go , ó por no dejar desairado un pentáme­
tro exterminador. En esta mateiia para nada 
sirven las hxunanidades; 6 si sirven para 
algo, es para inspirar sentimientos modera­
dos y dulces que apaguen el fuego de las 
pasiones feroces y mortíferas : nó para in­
ventar frases homicidas ó peligrosas, que 
coloquen la pasión en el trono de ]a ley , 
y la irritabilidad en la cátedra del racioci­
nio. Enhorabuena que los humanistas exa­
minen el principio de la elegancia, lo sien­
tan j lo apliquen. La verdadera elegancia 
en política como en geometría , consiste en 
raciocinios exactos expresados con la mayor 
sencillez posible, Nosotros estamos persua-



didos de que la utilidad general, único 
objeto del escritor ppUtj,co-:, exige la misma 
Calma y atención con que el aritmético exa­
mina IQS cálculM QU que s« vecsan ititere-
8e& p^cticular^Si. •••'',,. 

,lí é §i^¿ diremo»! de: \z, facilidad con que 
$^ crean voces co«Sia^d»s ár d^siigiiar: par* 
tidps, á perpetuar oditoa y< á veclannar hoar-* 
cex^das, 0i»$cripqioues > P !No eátá el nxal en 
ellas miáma;^ : p o t ^ e a l £n táeneasu fnerxa 
y , úgaiñcacion détesii^inada'por d, nso CCH 
XBLiin d0 los sabioisi ó pon et dic(áotn!riii» de 
^-I^^Agua,.,Iial:da9^»9Í£tr^t4lenrelusó paM» 
ticular. y « a ]a»>. tkpli«»«ÍD iie»tqu0< ̂ e kaeen de 
ella» en laseternas deilamaciónesáquedad 
lug^r , s)^btí:ituy«nd4> una palabrada ua»a(v 
ciooy ; .tuia' im^taeioBt vaga sd verdadem 
d«dit0^ GauSaii'.taiinbieis el Muesádma efectü 
d«;p^oduci« en elaeno deiiaafJiiiist^i«^«»bí0tt 
doSk ó t«9»fnl€^oé ^únunmsxqtfe»'^ ab^t^i . 
can. y persiguen; con todo el ttvitot iniagi.> 
nabie. Adienats, casi nunca se^aplicaínco* 
jjusuciaieS£aS'V<oce»:.pcH' qnev com» las (f^ 
i»9^8iiBolítkas< admieentanta» grads^i^anes 
j ; st^kdivisioBes; düerectte» b ^ wan^ tíCist^ 
denoBÚnaeioa.gQiendN, los exidiadOf»^d«^Éadit 
«las» deágnan a l^oees moderadei d^ t t í ^dé 
l».n»igni%.CQn>el ta'tidof parat^éí»>infet»M)f«f<, 
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diílipii'tidQ (^ueatq. Eae^ diaimsiaQ.eraifis 
ttsa.dase; desgraiciada^e se conoce bajo tan 
BOtnbre iabsqrdo en k actualidad, si pudo 
ser justo en otro tiempo; pues los.intrareaes 
y las opánione» actualeside dicha<clase nada 
tienen de común con el nombre: que lleva., 
No ii»poft8 : bueno es qiie lo lleven asi s« 
conseguiwt que loa rencores se etermcca». 

Los G r i f o s sabiaiien esta parte masque 
los Romanos 7 quelos pueblos modentott dé 
Europa. No texáim<;a$íuiemosmjH>m/^ytáíK>s^ 
i>epuÜica»aa< m añstoorátas. Asi era. mas fá­
cil, después de convulsiones^ políticas ,. e} 
olvido de los ÍBfortUBÍQS pasados? y Iftico»* 
eordia d& los partidos^: por que no exii^ian 
denominacioae» qua perpetuare» la ñnemoraa 
ingfatsK.ds'los axktiguas des^mríés:: ; sesabe 
que lasí denominiajcioiiie» son todó^pao^ la 
mayor.partede los hombrea. 11 priutera qua 
inventó palabras pftradesigntir fau^eáoBesici* 
t i les, hizo!un regalo infernal'aligenero ba* 
inano. Volvaijaof ánueatrosastiotp<parinc^MÍj 

Hemos dicho quela'libtartadsd&<iinpre»ta 
le» qmtát ái locescritoa. el carácter de 0090* 
ñuisa, y solo ksdeja la.&cnltadid&iliactttiit: 
yv en está discusión. consiste la graitdéculit 
lida4 qu^ resulta id pudüle de; 1»; üfecetad 
del pensamiento^ LaQpinioo geoetrf s«4«ftt 
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tablece en esta hipótesis, no según Ia$ miras 
del poder, ó por el aprecio (pie sé merezcan 
los talentos del escritor, sino por la fuerza 
de las razones, alegadas eti la discusión y 
examinadas contradictoriamente. Asi es co­
mo se forma la verdadera opinión pviblica. 
I'ocoimporta que el tal libro contenga un 
error político. Mil y mil plumas interesadas 
en rebatirlo, volarán al socorro de la verdad, 
é impedirán que aquel error sea contagioso 
al espíritu general del pueblo. De este modo 
los mismos yerros de los escritores contribu­
yen á ilustrar la nación, siendo atacados 
por razones' y ai^umentos superiores. 'Los 
ciudadanos conocen el pro y el contra de 
cada cuestión, y juzgan después difinitiva-
mente. Las ideas se rectifican, se evita la 
exageración de los principios, se estiende 
la aplicación de las teorías, y se hace acce-, 
sible á tod«^ el ^pueblo la ciencia de la ad­
ministración; Pero la libertad de la imprenta 
será inútil par mucho tiempo, mientras las 
cuestiones sé ventilen con vociferaciones é 
iirjurias, y das razones se cuenten; por pocO 
ó nada.! Nadie Ignora los' funestos efectos de 
las disputas eácolásticas: todos hablan y es­
criben contra ellas en el dia : ¿ po -̂; qué , 
pues, se han resucitado sus gritos y de-
Hwestos en las discusiones políticas ? 
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Los escritores públicos deben evitar cui­

dadosamente dos defectos , la arrogancia y 
la mordacidad. Ya se le permite á un escri­
tor manifestar la confianza que tiene en su 
doctrina; mas no la presunción que afecta 
una superioridad ridicula, y muchojnenos 
los sarcasmos contra los que sigan una opi­
nión contraria. Toda pretensión de maes­
tría anuncia fatuidad : y mucho mas, cuando 
el pensamiento es libre , y la opinión pú­
blica no se ha de formar sino después de 
la discusión. La mordacidad que se emplea 
en determinadas personas, es una arma baja 
y ruin, cuyo auxilio desdeña la razón. Pero 
advertiremos que es muy diferente de la 
sátira empleada contra los vicios en general. 
Esta puede corregir' por el temor de la ri­
diculez : la mordacidad irrita, no castiga. 
No conocemos ningún medio mas legítimo, 
mas útil, mas digno del hombre, que el 
egerfiicio del raciocinio, cuando trata de 
convencer á los demás hombres de Ja ver­
dad de una proposición. 

Si la razón debe ser el arma del escritor 
que defiende una opinión , la razón debe ser 
el arma del que la impugne. No sabemos 
qué utilidad traiga al piiblico , ni de qué 
sirva para el conocimiento de la verdad el 
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método de impugnar, que por desgracia se 
ha hecho tan común en nuestros dias. Un 
escritor expone sus ideas de buena fé y con 
las mejores intenciones. Para que el caso le 
sea menos favorable, supongamos por un 
mollento que sus proposiciones sean erró­
neas y sus consecuencias mal deducidas, con 
tal que no toque á los principios sagrados 
de la libertad constitucional : por que en 
este caso su ignorancia misma no le salvaría 
de la animadversión de las leyes. Suponga­
mos que sus en ores son relativos á cuestio­
nes subalternas, sobre objetos de utilidad 
pública, pero en los cuales no está intere­
sada de ningún modo la esencia del gobierno 
representativo. Si el escritor ha expuesto su 
proposición y siis argumentos con franqueza 
y claridad ; si ha usado;de la mayor mo­
deración en sus expresiones; si el tono de 
sus frases manifiesta 'un ánimo sosegado y 
tranquilo ; en fin si profesa el mas sincero 
respeto á las. autoridades , la mas atenta 
consideración á los individuos y la mas 
firme adhesión al régimen constitucional , 
¿ cual debe ser el modo de impugnar los 
errores qué haya cometido? La cosa es mfiy 
sencilla : manifestarle la flaqueza de sus ar­
gumentos, la contradicion de sus ideas, ó 



su oposición con los principios reconocidos 
del gobierno. Una ijilpugnacion de esta es­
pecie, escrita sin hiél, armada con la fuerza 
Yictoriosa de la razón, y dirigida, nó á per­
seguir la persona sino á combatir el error, 
ademas de la gloria que le producirá al im­
pugnador , ó convencerá al impugnado, ó á 
lo menos le reducirá al silencio. 

Pero esta manera de impugnar no es del 
gusto del dia. La mayor p̂ JCte de los escri­
tores siguen otro rumbo, que sino es njas 
útil,,por lo menos tiene la ventaja de la fa­
cilidad. Uno de ellos, gran compositor de 
frases, afectará una superioridad de gigante 
sobre el escritor del iibro impugnado, su­
perioridad que humilla mas al que la egerce, 
que aJ que la sufre despreciándola •: decidirá 
que el libro rió es bueno por la gran razón 
de que él habla augurado mal desde que 
supo que se iba á imprimir : añadirá, que 
conociendo al'autor, nada lo extraña : ¿irá 
que aquel escrito compromete ámiichas 
personas que han tenjdo la de^racia de ha­
llarse junto al autor en dias aciagos, como 
,si la responsabilidad por un escrito ante la 
ley , ui ante la opinión , pudiera ser comu­
nicable; mirará como una nimiedad la cues­
tión , como si pudiesí haber lugar á discu-
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siones dé otra importancia acéíca dé ün 
libTO, que una gran nación mira justamente 
como su principal título á la gloria y al re­
conocimiento de la posteridad: hará depen­
der de esta cuestión desligada y subalterna 
un acto solemne y augusto: acusará á su 
impugnado de imprudente atizador de dis­
cordias y de hombre de poco juicio : y di­
cho esto se retirará de la escena, como la 
sombra de Hamlet, dejando aterrados á sus 
oyentes con dos versos latinos, que solo 
entenderá el centinela instruido de Shakcs-
pear. Acaso habrá tenido Vazon" el impug­
nador; pero no se ha tomado el trabajo de 
convencer de ella á %us lectores. 

Otro adversario llega que lo toma por 
mas alto. Pregunta ¿ con qué derecho se a-
treve á escribir? Como sino hubiera leido el 
articulo 371 de la Constitución : que ¿ quien, 
le ha metido á miiestfo P Como si este arro­
gante título conviniese á nadie, cuando hay 
libertad de escribir. La Nación no necesita 
de él; lo que es una gran verdad; por que 
la Nación no necesita sino de que se venti­
len y discutan las cuestiones de utilidad pú­
blica, y le importa poco quienes son los 
qiuí abren y sostienen la discusión. Después 
le echa en cara los pecados dé su vida pa-
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sada, su mansión en países estrangeros, su 
lectura de publicistas transpirenaicos. A es­
tas oportunísimas razones aííade atroces 
imputaciones, capaces de inspirar por lo me­
nos sospechas muy peligrosas: desfigura las 
espresiones para denunciarlas, y aplaude 
las imitaciones de la estinguida Inquisición, 
cuando se egecutan Sobre el malhadado libro. 
Todo esto está muy bien: pero ¿ y el fondo de 
la cuestión ? y la soluciou de los argumentos ? 

'' Dic tándem, Poíttriíie, <íe tribus capellis. " 

Sobreviene otro impugnador mas franco , 
que aconseja caritativamente al gobierno, 
que proscriba á muchos por las frases de 
uno solo, y á sus lectores, que imiten la 
atrocidad cometida por un pueblo prudente, 
humano y moderado en cierta ocasión que 
se volvió loco. Toda esta clase de impugna­
dores desdeñará entrar en la cuestión; creen 
que han cumplido con su deber, cuando han 
excitado sospechas terri|)l^s,,^, jnyocadp5í>bre 
el pobre escritor las tempestades de la pe;:-
secucion.. Entre mil adversarios solo habrá 
uno, que por la moderación de sus pxpreT; 
sienes merezca que sele reíjpontja j ^satî fagav 
l'Os dem£̂ ^ leen la hís|;pf.ía ,6^ lo. futuro;; 
profetisas .Jas cuestiones que., ;pl autor Ji-ar 
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tara KUC(.esívanienU', y amincíarán con la 

m a j o r seguritlad , que liara el eiUj^Jo <ie-

cierio código consiitucioiial , ('sli_;i)!aii7,;!(lo 

con sus lieriiumos y su madre fn el n;ÍMi¡o 

l ibro que se iii¡|iuj.ija. ]*"su) se !1;¡I:>H | icr-

segiijr , no censurar : derramar iras y tiis-

oordias , no ilustrar al ¡lueha) : salislarer 

pasiones propias ó -agenas , no dis tu i i r rca-

terias políiicas. 

Esia manera de imjjugnar no solo tiene 

el inconvenienie de opriuur ia ra/.oii con el 

grito de las pasiones y dejar en pié el e i ror 

que se afectaba eondt.iiir, por que solo la 

fuer/a de los ar^urneütos alean/a a destruir­

lo ; bay ot iop 'el igu) t iunor y mas traiis<-en-

dental en convertir las discuiiioiies en ])er-

sonaiidailes. JNo todos los (jue se destinan á 

escribir , y pueden baeerlo con utilidad 

pública por su instiuccion y talento, tienen 

el valor necesario para arrostrar persecu­

ciones. La intrepidez no ; s siempre la eoni-

pafiera de la cien( ¡a v del juicio. Otros bay 

que dotados de valor ¡lara aconielcr los ma­

yores peligros de la vida , sienten bai'iao'a la 

íríMite de lui STHÍOI' b i o , s¡ saben ij sospcelian 

que se ba niancillaiio la ri'p^utacion tie su 

bonrade/. v civismo. Otros teu'.en mas que 

la muerte jui'^ie.a la crítica jnorda¿ qiie hier;' 
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su amor propio y los haga ridículos ó abor­

recibles á los ojos del púb l i co , para cjuien 

trajjajan. En xiua palal)ra, puede sucííder m u y 

b i e n , que un escritor instruido y útil sea 

lui hombre t ímido , y que reúna á mucha 

fuerza de juicio, mucha debilitlad de cora-

7.on. Si se le impugna , lu'» con las armas de 

la razón, que son las únicas que posee , sino 

con asecliauzas calumniosas ó con imputa­

ciones amenazadoras , se le in t imidará , se 

le reducirá al silencio, y la libertad de la 

imprenta será violada. Si : por que toda 

fuerza moj'al, ya proceda de las institucioiu,'S, 

ya del poder y de la au tor idad , ya de los 

par t iculares , como obligue al silencio á un 

escritor que no ha perdido el derecho de 

hab l a r , viola en el hcc/io aquella saludable 

l iber tad, sin la cual es ilusorio el régimen 

representat ivo; hace pii^caiia ia cxistcnria 

intelectual de los t iudadauos, y deja espuesta 

á perderse la rd)erta¡l civil. iNada es mas ili­

beral que ci>mprinúr la libeitad del pensa-

mienlo : ,: y no la compr ime , á lo menos coii 

respecto á los escriloica pcico animosos,qii ieu 

les impugna con personalidades v sai'casmos, 

con declam.icioiies odiosas, con jirovoca.-

ciones á iro¡)clias; y quiers cu luj,ar de des­

truir sus arj^umenCoí, ataca las j)ersoiias y 
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las tilda y hace sospechosas ante la opinión 
piiblica ? 

Algunos responderán á estas razones : 
" ¿ pues qué, la libertad de la prensa debe 
" servir de salvaguardia á los que quieran 
" minar los principios liberales y se atrevari 
'' á escribir contra el régimen constitucio-
" nal ? " No por cierto. ¿ Como puede favo­
recer la ley al que trata de derribar su san^ 
tuario ? Pero en este caso hay abierto un 
legítimo y anchisimo recurso á la autoridad-
Los tribunales y juntas de censura están 
establecidos para enfrenar y castigar la. osadía 
de los enemigos de la constitución. El que 
se atreva á escribir contra la libertad civil, 
contra las instituciones representativas, con­
tra los derechos legislativos de las Cortes, 
contra la autoridad constitucional del mo­
narca; en fin, contra las bases fundamen-
taíles del gobierno ó contra las garantías de 
las libertades personales, puede y debe ser 
denunciado como un escritor subversivo; y 
si su tono es declamatorio, acalorado ó in-' 
suttañte, merecerá la calificación de escritor 
sedicioso. En nuestro modo de entender, no 
es lÍQto ya controvertir los principios fnn-r 
damentales del sistema constitucional; pero 
tiído lo que sea consecuencia ó accesorio de 



estos principios, es materia de diseusion, y 
debe en ella dejarse á los escritores una ili­
mitada libertad, só pena de incurrir en el 
defecto, acriminado tantas veces á la Inqui­
sición, de condenar por sospechas, ó por yer­
ros de lógica. 

Nosotros na cesaremos de exortár á los 
escritores políticos , que no conviertan la 
libertad de la imprenta en un instiumento 
de opresión : que se abstengan de perso­
nalidades indecentes , de sospechas injurio­
sas , y sobre todo de predicar persecuciones. 
El tono vehemente y declamatorio no es 
el que asegura el triunfo de las verdades po­
líticas , sino el moderado y racional. ¿ Qué 
importa que un principio ó un error haya 
sido escrito por el señor N. ó el señor R. ? 
Lo que importa es saber si la proposición 
es verdadera ó falsa. La chismografía del 
momento pasa : pero la razón es eterna. 

Por lo que pertenece á nosotros, hace­
mos aqui dos protestaciones , que procura­
remos no desmentir jamás con nuestra con­
ducta. La primera e s , que en todas las dis­
cusiones observaremos el tono racional y 
de moderación que hasta ahora, y que no 
emplearemos mas armas que las del racio­
cinio para defender nuestras opiniones. La 



segunda es , que si tal vez somos impugna­
dos , solo responderemos á aquellos adver­
sarios que lo hagan con la recta intención 
de mostrarnos nuestra equivocación , si la 
liemos tenido , y de ningún modo á los que 
se valgan para atacarnos de armas prohibi­
das en la república literaria. Nuestro ob­
jeto es que la verdad sea conocida. Admi­
tiremos , pues, con gratitud las críticas que 
combatan nuestros errores , no respondere­
mos á personalidades ni á injurias. 
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PERIÓDICOS Y FOLLETOS ESPAÑOLES. 

CENSURA DEL F O L L E T O 

I K I I T U L A D O 

Et V I G I L A N T E E C L E S I Á S T I C O . 

9 

Ha llegado á nuestras manos un folleto 
impreso en Granada en la oficina de Puchol, 
y reiniprreso en Sevilla y en otras partes, 
anunciado bajo el nombre del Vigilante 
Eclesiástico. El objeto de este escribo parece 
Ser el de exponer á la Nación española la 
grande incompatibilidad del ministerio ecle­
siástico con las obligaciones seculares, recla­
mando la exención y privilegio de las'cargas 
concegües, y esténdiendole á la procuración 
dé Itís pueblos eti las Cortes nacionales. 

Cualesquiera que fuesen las ideas que se 
jiró|)usiéi'a esíé ecleáióstico en Ja redacción 
de semejlinté escrito ̂  y por mas que tratase 
dtí'apóyartas edn doctrinas de los santos pa-
' ^ e s , cánones de los concilios , y bulas de 
lOs sunlés póntifiioes, nosotros no podríamos 
miéWo& de rñánifestái* que 4as conseteaencias 
^ e él <l¿dttcé dé tan respetables textos, no 
solo íío son legítimas, siiio enteramente 
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contrarias al espíritu y á la letra de la 
Constitución. 

Desde las primeras palabras con que se 
anuncia este escritor se echa de ver que su 
imaginación está mas exaltada de lo que 
conviene á los que se proponen instruir á 
sus conciudadanos. Un ministro del altar á 
quien devora el celo /le la casa del Señor, es 
un ministro que se muestra mal preparado 
para discutir con la imparcialidad conve­
niente los puntos de disciplina , en cuanto 
dicen relación con los negocios temporales. 
El precepto del apóstol que les nia.nda instar 
oportuna é importunamente no debe aplicarse 
á los privilegios del clero , sino á las ver­
dades evangélicas. 

Es demasiado cierto que los padres de la 
Patria que formaron nuestra sabia Constir 
tucion no se propusieron altecar el espíritu 
délas corporaciones «clesiásticas, ni mucho 
menos el del clero en general, sino antes 
bien su propósito fue el de identiíicar recír 
procamente los derechos de los clérigos con 
los de todos los demás ciudadanos, haciendo 
desaparecer la absurda idea de que se con-
sidecase el cler^j como un estadp á parte 
dentro del estado civil. El artículo 91 del 
capitulo 5 , título 3,0 de la Constitución H»-
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hia itidlstintamente á los eclesiásticos secu­
lares , lo mismo que á cualquiera otro ciuda­
dano , al honor de ser diputados en Cor­
tes ; con tal que reúnan én sí las demás cir­
cunstancias que previene dicho artículo : y 
cualquiera que lo lea con imparcialidad , 

.conocerá que lejos de ser su espíritu el de 
imponerles una carga, no fue por el con-

' trario mas que'abrirles la puerta á la dig­
nidad mayor á ijue puede aspirar un ha­
bitante de las'"Españas.-;^ • 
' Ni mucho rnénos se crea que fuese tal la 

penuria en que se hallaban de individuos 
dotados de la instrucción necesaria para ser 
miembros del Congreso, que pudiera atri­
buirse á esta sola causa la admisión de los 
eclesiásticos • en é l , por que Eien sabido 

• es , que tanto en Cádiz como en la isla de 
San Fernando y en las provincias no in­
vadidas por los franceses, habia gran copia 
•de sujetos de todas clages, suficientemente 
instruidos y dotados sobre todo de las in­
tenciona mas puras. Motives mas altos y 

'J^thas filosóficos fueron los que dictaron esta 
"•^iista resolución. Sabian muy bien los 

que redactaron aquel artículo lá parte que 
• gozaba el clero en los estamentos de las 

antiguas Cortes , y aunque no fuese apli-
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cable aquel método absurdo á la representa­
ción actual, no quisieron , ni debieron pri­
var á los individuos eclesiásticos del derecího 
que les compete como ciwladanps. Antigua­
mente el clero y la nobleza lo eran todo, 
y el pueblo,,no era nada ; en,,el dia se sabe 
que. el pueblo es todo, y que la nobleza y 
el clero son bina parte del, pueblo. 

El argumento; que deduce, de las palabras 
de Jesucristo : Regnum meiun.nort est de hgc 
mundo, aunque aplicado con ¡cierta;oportu­
nidad por algunos escritores á la ambición 
de dominar.<j\ie con,mí^gju«)de lai religión 
se apoderó durante varios siglps de la Curia 
romana , no es aplicable,de ningún modo al 
obge to que el T ẑ̂ iZ?/̂ /*; «e propone en este 
escrito. l?ór que siendo pno de los princi­
pales ePQargps de los representantes del Con­
greso cemserAíar intactj^ nuestra divina creen . 
cia, no puede decirse que se apartan en 
nada de lo que previenen las palabras de 
nuestro;, Salvador. 

Ygual ejíplioacion debe darse al pasage que 
cita de la epístola (3() de san Cipriano , ,j}0r 
que del cQntigxto de toda ella se deduce que 
el Santo hablaba señaladamente con los clé­
rigos que andaban infrigíintk» para apode­
rarse de las tutelas v cúratelas de los huer-
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taños con notable escándalo déla cristiandad. 
Pero ¿ qué conexión tiene la tutela y admi­
nistración de los bienes de los particulares 
con la augusta función de dar leyes á los 
pueblos, y cuidar de la observancia de las 
que estén promulgadas ? 

Los diputados del clero que asistían á 
nuestras antiguas Cortes, estaban bien per­
suadidos de que no se apartaban en nada 
de lo prevenido en los concilios generales'y 
nacionales , antes bien' creían desempeñar 
de este modo una de las funciones mas úti­
les y necesarias al reyno y á la iglesia. 

Los cánones que cita del 7.° concilio, ge-
• neral , ó 2.° de Nicea, y el canon 3.° del 
' conciKo calcedonense hablan expresa y ter­

minantemente eohtra los clérigos que ¡tCr 
niendo la cura de almas aneja á sus bene­
ficios , los abandonaban para entregarse , 
no asi como quiera á los negocios munda­
nos , sino á Jos afanes del cómfercio, recor­
riendo las ferias y los mercados, y ocupán­
dose exclusivamente de acumular caudales , 
y aumentarlos por medio del tráfico y de/la 
usura. 

Verdad es que el concilio Lateranense 3.° 
prohibió á los eclesiásticos egercer el oficio 
de abogados en las causas seculares y pro-
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fanas, del mismo modo que censuró seve­
ramente á los que egercian la profesión de 
médicos : pero la causa de esta prohibición 
fueron las exacciones excesivas que liacian 
pagar á los litigantes, su insaciable avaricia, 
y sus costumbres escandalosas. 

Estos vicios son los que siempre han re­
pugnado y debido repugnar al espíritu de 
la iglesia,.y no el alto ministerio de ser­
vir y proteger á los pueblos, que es el ver­
dadero oficio de los representantes de la 
Nación. 

No era necesario que el Vigilante eclesiás­
tico reclamase sus pretendidas esenciones 
para que una gran porción de personas que 
aspiran al concepto de ilustradas afectasen 
gran temor de que viniesen muchos cléri­
gos á ser miembos de la presente legislatura. 
Este miedo ridículo ha debido desaparecer 
á la vista de la ilustración que han manifes­
tado y manifiestan los dignos eclesiásticos 
que toman asiento entre los padres de la 
patria. Óiganse sus discursos, léanse sus 
votos , y se conocerá si están dirigidos por 
el espíritu de cuerpo ó por el convencimi­
ento de la utilidad general. A estos no les 
devora otro celo que el del bien de sus seme­
jantes, y el de la prosperidad de la Nación. 
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Tfosotros estamos tan distantes de conve­

nir con el Vigilante eclesiástico en el objeto 
que se propone, que antes bien somos de 
opinión de que en el estado actual del clero 
español, es decjr, cuando se preparan tan­
tas y tan útiles reformas acerca de su Hú­
mero, de sus rentas, y de sus ulteriores 
atribuciones, deberían las Cortes manifestar 
al gobierno que no hay de parte de los clé­
rigos ninguna incompatibilidad para ser 
nombrados en muchos destinos de que has­
ta ahora e&t^n. excluidos poí la p^Páctica:. 

Claroesque cuando hablamos de destinos, 
no queremos significar aquellos que por su 
naturaleza repugnan al espíritu de lenidad 
y de mansedumbre que debe distinguir á'los 
eclesiásticos. Impropio s€>ria yer á un títéfigo 
entendiendo en el despacho dci}^;guerra, ó 
sentenciandp causas crimjnaíeSj^^esto *i^ 
no jes í^ permitido cpntribuii' de mod^fgtr 
guno al derramamientq de sangra, ni á, 1» 
mutilacioa j ie . algiJUí pHewbcp: Pero, rjada 
tendria'.de,YÍj^enio que.\iftif!,\e:í,)ieci^o,elíffr 
reg^p.qi^^, seJinedita d^,]^;^4istFÍb,upion„/d^ 
parroquias y catedrales, singuJLarmente, en 
el caso d^qiie.se suprinjan losflie?inos,,fil6-
sep colopatjos algunos eclesiást^qs» dfi los 
muchos que quedarán sobrantes, ¡en dil<?-
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rentes secretarias, como la de gracia y jus­
ticia, gobernación, hacienda, y casi toda» 
las oficinas que dependen de estos ramos. 

¡ Cuántas Teces han echado mano nuestros 
reyes de las luces de los eclesiásticos para 
grandes destinos qiie han sabido desempeñar 
con no poca gloria del monarca y de la 
nación! Ministerios, embajadas, comisiones 
de toda especie haii sido encomendadas á clé­
rigos sin que el papa ni los cánones hayan 
opuesto las mas ligera dificultad: ¿ puCs qué 
razón habrá para que no puedan desempeñar 
otros destinos inferiores, con tal que ten­
gan la capacidad é instrucción que para ellos 
se requiere ? 

No diremos que estos empleos los ocupen 
aquellos clérigos que teijgan otra ocupación 
ó residencia propia de su beneficio, por 
qíte entonces no hay la menor tkidá en que 
-dfebéh preferí* á cualquiera otro el minis­
terio espiritual. í^ero aquellos que ó por la 
calidad de los beneficios que gozan, o pm-
disposiciones ulttHores del gobierno que­
dasen sin irtiíí«íteircia precisa y con deréeho 
á cobrar umifc'asignación en el tesoro pú­
blico , debetian ser provistos icn destinos 
seculares, de la misma forma que cualquiera 
otro ciudadano. 
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Mas en todo caso debería exigirseles que 

renunciasen á toda esencion ó privilegio en 
la parte necesaria para el cumplimiento de 
SUS nuevas obligaciones, y que cesasen de 
cobrar la asignación que antes gozaban. De 
este modo al paso que se diera ocupación á 
muchos individuos que se cree han de que­
dar completamente ociosos, recibiría un 
grande alivio la tesorería nacional, y no 
perderían nada las costumbres públicas. 

ti..>. 
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LA MISCELÁNEA. 

A donde fueres haz como vieres, dice un re­
frán antiguo, y yo en esto de refranes mas 
quiero seguirlos al pie de la letra, que me­
terme á examinar si son evangelios chicos 
ó disparates abreviados. Así lo oí desde chi­
quito , y así he de seguir hasta que me lleven 
al campo santo. Si los demás usan panta­
lones anchcís , yo hago que me suelten los 
ensanches á los mios, si estrechos, los mando 
estrechar al instante^ y lo mismo voy ha­
ciendo con cuantas modas, usos y manías 
observo en cualquier pueblo donde me hallo. 

En Madrid está ahora en voga entre los 
escritores el no censurar unos los pápeles 
de los otros, ni parar la atención en lo que 
dicen, ni én el modo como lo dicen, ni en 
la razort por qué lo dicen , sino únicamente 
en la figura buena ó mala de los autores, y 
¡esta moda, así como cualquiera otra, debe 
seguirla á pies juntillos todo aquel que no 
quiera pasar por un porro entre sus cama-
radas periodistas. 
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Dícenme que es usted autor de un papel 

que se intitula la Miscelánea, y aunque yo 
he sido uno de los muclios que la leian con 
gusto, por no sé qué aire de' franqueza y 
de convicción que notaba en sus artículos, 
voy variando ya de dictamen desde que han 
llegado á mis oidos ciertas cosas que mé tie­
nen muy incomodado. Confieso á usted in­
genuamente que si conforme han llegado á 
mi noticia de algunos dias á esta parte, las 
hubiera sabido á los principios, yo me guar­
dara muy bien de haber gastado mi tiempo 
y mi dinero en la lectura de su periódico. 

¿ Quién me habia de decir ámí ni á otros 
muchos hombres honrados y sin malicia 
cuando vimos su prospecto, que usted ocul­
taba todjo el Venenó dé su bellaquería bajo 
las lindas promesas de que se proponia ins­
truirnos y deleitarnos? ¿ Cómo tuvo usted 
conciencia para cobrar nuestras subscripcio­
nes sin enterarnos primero de las circuns­
tancias mas precisas y necesarias en esta 'cíase 
de contratos ? Hombre de mala fé, le digo yo 
á usted ahora, ¿ por qué se ha tenido usted 
Callado lo que mas nos importaba saber? ¿ se 
figuró usted acaso que nos pódria engañar 
perpetuamente y que no habia de haber al­
mas caritativas que nos sacasen del error? 
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¿ Es esta la moralidad de que usted blasona 
en sus escritos ? ¿ Es ese el hnen juicio y la 
imparcialidad que yo notaba en sus artícu­
los ? ¿ Es ese el candor que debe reinar en­
tre los que contratan nada menos que con 
el piiblico ? 

¡ Ah señor periodista misceláneo, y co­
mo ha abusado Usted de nuestro candidez 

• y de nuestra falta de experiencia! Venga us­
ted acá pecador, cuando concibió la idea 
de escribir ese prospecto ¿ ignoraba usted 
acaso que era gordo como uti sapo ̂  que pa­
decía de gota, y que tenia los o/os re¿>ento-> 
nes ? ¿ y podía usted presumirse que nin­
guno de los buenos habíamos de susbcribir-
nos á su papel, si hubíéiamos tenido no­
ticia de tamañas nulidades ?¿No está usted 
abochornado de que. le hayamos cogido 
en esta obrreccion horrible ? Tenga al 
punto mi dinero, ó, trate de desdecirse de 
todo cuanto hasta ahora ha publicado, por­
que ni yo ni ninguno sufriremos que esté 
ganando pesetas un bombrs de sen^ejante 
figura. - . 

¿ Queme importa á nu se esmere M t̂ed en 
referir hechos con la exactitud posible ni e» 
sacar de ellos consecuencias y avisos justos, 
ni en guardar una moderación egemplar 



que no se usa con las personas, si sé al mis. 
mo tiempo, á DO poderlo dudar, que gusta 
usted de darse buena vida ? ¿ Lepareoe á us­
ted que cumple como Dios manda con lo 
que tiene estipulado, no habiéndonos di­
cho al cabo de seis meses ni una palabra de 
su boda, de su familia, de sus empleos ni 
de la índole de sus chiquillos? Mas valiera 
que en lugar de redactarnos bien las sesio­
nes de las Cortes, cosa que pudiéramos ífcr 
no tan bien «a ©trOs papeles mas grandes 
y mas chicos, consagrara usted el suyo á 
darnos cuenta del trage con que cada señor 
diputado se presentara en el cíMígreso. Quien 
vá de frac, quien de casaca, quien usa 
botas y no zapatos, quien tiene canas, quien 
es rico • y quien es pobre; pues todo esto y 
y no otra cosa es lo que interesa y le im­
perta mucho á la Nacio>n. Los discursos, das 
réplicas, los buenos sentimientos de los 
diputados merecN'án cuando mas la aten­
ción de algún otro ciudadano rancio; pero 
lo que aquí queremos saber es qué cara 
:pone su señoría al tomarla palabra, si se 
Wanta del todo cuando íva á aprobarse una 
-propuesta, y si se presenta con gallardía 
por esas calles cuande sale á dar un paseo. 

Todo lo demás es abusar de la paciencia 



392 
de los lectores, y dar iruiy justo motivo para 
que en otros papeles le pongan á usted co­
mo un renegrido trapo. 

Otra queja tengo también, y pardiez que 
he de decírsela ahora mismo para que no 
sé me ahogue en el tintero. Sepa usted que 
nos hemos quedado frios y desairados los 
subscriptores al ver que en la estensa lista 
que el Universal ha dado al público de las 
calificaciones de la junta de Censura no ha­
ce usted el papel de valentón, ni el de tra­
vieso , mordae y maligno, que es el que 
gusta á la gente , si no el de escritor pacato, 
moderado y un si es no es cobarde. ¿ Quién 
al cabo de sus años de usted no hubiera sa­
bido tan siquiera dar al traste con la repu­
tación de quince ó veinte familias ?¿ Quién 
se estaña á estas horas sin haber calumnia­
do á dos ó \xeé MmistvoA if -á diez: ó doce 
Diputados, á una media docena de cabil­
dos , á ocho ó. diez gefes militares, á una 
procesión de canónigos y obispos, y a veinte 
ó treinta juectís de diferentes tribunales.' 
Esto sí que te 'hubiera á usted dado tanta 
•£ama como dinero yi y tanto ^ n é r o como 
fama; no que ahora pasa usted por'HU;me­
droso , un tacaño que por Áaiedo de las 
maltas no se atreve á ofender á una mosca. 
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Vuelva usted pues por su honra, y corte 

y hienda, como hacen los demás, que para 
eso tenemos libertad de Imprenta, y asi se 
adquiere entre ciertas gentes el honroso tí­
tulo de Liberal de Garrote. 

jiinKC" 
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OBSERVACIONES 

Sobre una pregunta del Universal. 

En el Universal del ag de agosto próxi­
mo leemos en el artículo variedades una 
pregunta que debe llamar la atención de 
todos los verdaderos amantes de la Consti­
tución y de la libertad. 

¿ Permite la Constitución vender pú-
'' blicamente veneno sin decir lo qué es ; 
" ó diciendolo , es licito á todos venderlo 

y comprarlo ? " 
La respuesta que naturalmente debió dar­

se al tal curioso impertinente que se dirigió 
á los editores del Universal, era la de de­
cirle : no señor, la Constitución no permite 
semejante cosa , porque aunque suele la 
medicina sacar partido de los venenos para 
curar diferentes enfermedades, sería muy 
peligroso que el público inexperto usase de 
ellos con indiscreción ó con malicia. Esta 
respuesta hubiera sido mas que suficiente 
para satisfacer á la pregunta sin necesidad de 
interpretar el espíritu del preguntador. 

Pero ya que los señores editores han te­
nido la bondad de estenderse acerca de los 
venenos espirituales, nosotros no podemos 
menos de manifestar también nuestro dic-
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tamen, aunque con el disgusto de ser ente­
ramente opuestos en el modo de considerar 
la cuestión. Pero antes de entrar directa­
mente en materia, lo cual reservaremos para 
uno de los niimeros próximos, debemos ad­
vertir á los señores editores que no hay 
cosa ijias opuesta al espíritu de claridad 
en esta y otras muchas cuestiones, que la 
de fijar sus términos por medio de alego­
rías ó comparaqtones casi siempre inexac­
tas ; j por tanto abandonaremos dé una 
vez la palabra venenos, y sustituiremos la 
de libros que tratan de materias religiosas , 
por que son el verdadero pbgeto de la cues­
tión. 

También nos parece inútil fijarnos en el 
egemplo de, Voltaire, citado, por el autor 
del artículo, ya por que hay muchas de sus 
obras á las cuales no se pueden aplicar las 
reflexiones que ea él se i^ inúan , y ya 
también por que no hay mayor razón para 
fijarse en él que en cualqui^a de los escri­
tores de esí<?i,género. 

Decimos, |wes , que reducida la cuestioa 
á saber , si fs licito vender y comppar li­
bros que traten de ¡materias religiosas, nues­
tra opinión está enteramente por la afir­
mativa , y tan lejos estamos de creer que 



estas compras y ventas sean atentatorias 
contra la sociedad ^ que antes bien las juz­
gamos enteramente conformes con el espí­
ritu y la letra de la Constitución. 

El comercio de libros, ó si se quiere, 
el comercio de ideas es absolutamente de 
igual naturaleza que el de cualquiera otro 
objeto de utilidad coman, y así como no 
hay cosa de que no pueda hacerse un abuso 
notable y sin embargo no debe entorpecerse 
su uso, de la misma manera aunque se 
pueda hacer grande abuso de los libros , 
no por eso es lícito poner la mas ligera 
traba en su compra ó enajenación. 

¿ Pero cuánto mejor sería , se nos dirá , 
evitar la posibilidad de esos abusos ? Mucho 
nos alegráramos nosotros de que esto pu­
diera verificarse sin incurrir en él mayoi" de 
todos ellos , que es el de déstíuir la liber­
tad. Dios mismo con toda su étainipotencia 
y sabiduría infinita no quiso tlestruir esta 
posibilidad; ¿ y nosotros que somos uüos 
miserables llenos de ignorancia y de fk-
qiieza nos proponemos cOttáéguirlo ? No 
hay mas que un secreto cierto para destruir 
eficazmente todos los abusos j ^ue es el de 
destruir el genero hümatio : enint-vitia doñee 
homines. 



El artículo 6° del reglamento de las Coi^ 
tes extraordinarias sobre la libertad de la , 
imprenta sugeta á la previa censura de los 
ordinarios todos los libros que se impriman 
sobre materias de religión, con arreglo á lo 
prevenido en el santo concilio de Trento. 
Cualquiera que sea la extensión que las Cor­
tes tuviesen á bien dar al canon del concilio 
que habla sobre impresiones de libros sa­
grados , es muy cierto que ni en aquel re­
glamento ni en los que sucesivamente espi­
dieron sobre este y otros puntos relativos á 
la libertad de escribir y de leer, no creye­
ron conveniente alterar los grandes princi­
pios de libertad que consagra nuestra sabia 
Constitución. 

Tampoco debe hacer gran fuerza el peli­
gro tan decantado de que los niños se em­
papen en ideas contrarias á nuestra divina 
creencia, porque ademas de que las Cortes 
tienen encomendada con- urgencia la forma­
ción de un plan de enseñanza religiosa, civil,-
y literaria , pertenece á sus padres y i las 
personas encargadas en su educación cuidar 
de que no manejen otros libros que los que 
conduzcan á su ilustración y á la mejora de 
sus costumbres. 

Finalmente dejemos al cuidado de los se-
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ñores obispos las medidas que deban tomarse 
sobre este punto, que no solo es peculiar y 
exclusivo de su alto ministerio, sino que 
también están encargados expresamente de 
él por disposiciones del gobierno. Entretanto 
repetimos que volveremos á tratar esta cues­
tión mas detenidamente, poj que ahora no 
nos lo permite la brevedad del tiempo. 
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A N U N C I O . 

Cuatro graznidos de un triste mochuelo 
llamado Liberal, para indisponer á veinte 
mil familias honradas con el sistema de la 
libertad y de la razón. Se oyen desde las 
esquinas en diferentes librerías de Madrid. 

1J)S señores abonados y los que quisieren 
sucesivamente abonarse á este Periódico, dé 
fuera de Madrid, recibiéndole franco de 
porte, satisfarán 26 rs. mas ¿Le los 60 que 
cuesta ¿a suscripción por un trimestre. 

AVISO. 

Por obstáculos inesperados é independientes 
de la voluntad de los Editores, se ha retar­
dado la publicación del i.er número de la 
Crónica' de ciencias y artes, d cual saldrá á 
luz el lü del presente mes. 


